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CAPITULO PRIMERO. 


D ESPUES de la singular escena en que 
termina el precedente capítulo, hallóse 
nuestro poeta dentro de cierto aposento 
aboyedado y rotundo, de mucho abrigo 
para el invierno, y con una mesa en me- 
dio que estaba oliendo á cena sabrosa y 
opípara. Elevábase enfrente un lecho re- 
.comendable por su limpieza y blandura, 
y al otro lado de la mesa la jóven Esme- 
ralda , que no lo era menos asi por su 
generosidad como por su delicada belle 


za. La cosa parecia de encantamiento ; y 
T. IL 1 
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Nebrija, que empezaba á creerse un perso= 
nage de la region de las hadas , iba re- 
volviendo por intervalos la vista, como 
para cerciorarse de esta presuncion , bus 
cando el carro flamígero tirado de alados 
dragones que le habia transportado en 
un abrir y cerrar de ojos desde el tárta- 
ro al paraiso. Tropezabá empero con los 
agujeros de su ropilla, y tomando tierra 
en el pais de la realidad, desvanecíanse- 
le de repente sus luminosos delirios. 

Por lo que toca á la jóven, ni siquie— 
ra hacía caso al parecer del famélico hués- 
ped que habia introducido en aquella es- 
tancia. Iba y venia, arreglaba y desar— 
reglaba , hablaba con la cabrita, hacia 
su linda mueca, vagaba , en fin, ligera— 
mente por el estrecho recinto del cuar- 
to, sin dársele dos ardites del subli— 
me ingenio, que fijos los ojos en ella no 
acababa de concebir la suprema felicidad 
que iba á disfrutar. Paróse al fin frente 
por frente de Nebrija, el cual pudo en- 
tonces recrearse en comtemplar á todo su 
placer tan peregrina hermosura, | 
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O has sido niño , amigo lector, ó'há- 
llaste todavía en esta edad envidiable é 
inocente. Sea, pues, que lo fuiste, ó que 
aun te jactes de privilegio infantil, no 
habrás dejado de seguir varias veces de 
flor en flor y de abrojo en abrojo algu— 
na leye mariposa que hacía alarde de 
burlar con caprichoso vuelo la esperanza 
que tenias de pillarla. Acordaráste de la 
curiosidad con que tus ojos, tu aliento, 
tus potencias se fijaban en los irregulares 
círculos que describia incesante, y de a— 
quellas alas azuladas , carmíneas ó pur— 
púreas que deslumbraban tu fantasía y 
hacian palpitar tu corazon. 

Deteníase al fin despues de fatigarte 
con mil giros y de frustar otras tantas 
veces tus ardientes esperanzas, y al exa— 
minar entonces las trasparentes alitas que 
reflejaban la luz del sol con inciertos y 
fúlgidos cambiantes, y el arte con que 
presentaba el matiz de las flores mas de- 
licadas á par de las suavísimas tintas del 
arco iris, quedábaste embelesado, absor— 
to, temiendo que leyantando el vuelo des- 
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apareciese tan deliciosa imágen de tu vis 
ta. Pues lo mismo le pasaba á Nebrija 
contemplando á sus anchuras la gallarda 
ninfa que hasta entonces habia solo visto 
moviéndose de un lado á otro , y descri= 
biendo tambien con agil planta numero- 
sísimas vueltas. 

— Hé aqui, deciase á sí mismo mi= 
rándola al soslayo , hé aqui lo que es 
al fin la Esmeralda... una celestial cria— 
tura y una juglaresa pública. Tanto por 
alli, tan poco por acá... la que dió esta 
mañana el último golpe á mi farsa, y la 
que esta noche me ha salvado de la horca, 
¡ Pues montas, que debe de quererme 
un poco segun la manera libre de elegir— 
me por marido! Si he de decir verdad no 
sé yo mismo cómo jactarme pueda de tal 
título , pero ello es que lo soy ni mas ni 
menos que si sobre ambos caido hubie- 
se la graye bendicion del arzobispo to- 
ledano. 

Llevado de esta idea acercóse á la gi- 
tanilla con aire tan marcial y desenvuel- 
to, que la hizo retroceder algunos pasos, 
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* > — ¿Qué me quereis? preguntóle. 

—- ¿Y sería posible que no dieseis 
en ello, dulcísima Esmeralda? satisfizo 
con tierna voz y afiligranándose mucho. 

-— Pues mal que os pese , estoy muy 
torpe. 

— ¿Qué quiere decir mal que os pe- 
se? ¿no soy enteramente tuyo * ¿no eres 
enteramente mia? 

Levantó el brazo con candor verdade- 
ramente maridal, y dejándolo caer por 
las espaldas de la ninfa, trató de enlazar 
su delicada cintura. Deslizóse la gitana 
por entre aquel rudo lazo, púsose de un 
brinco en el estremo opuesto de la sala, 
saco un puñal , enarbolólo, y amenazó al 
desordenado vaté como se atreviese á ha- 
cer uso de sus soñados derechos. Sin du— 
da conoció la cabrita el riesgo en que se 
hallaba su 'ama , pues colocóse ante ella 
presentando á Nebrija su frente de ba= 
talla, erizada con dos cuernos muy dora- 
ditos y pulidos, pero MAGA id 
y esgrimidores. 

Con todo, esto fue obra de un rápido 
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instante; quedóse: el mozo medio tonto 
sin soltar siquiera una de sus esclamacio- 
nes favoritas, segun la sorpresa que le 
sobrecogió el ver tal ardid y pertinacia. 

-— Preciso es, dijo rompiendo el Si 
lencio la gitana , que seas un pícaro muy 
descomedido y audaz. | ] | 

-- Lo que vos quisiereis ; hija mia; 
pero como me habeis tomado por es 
poso... e 

-- ¡Pues qué! ¿era fuerza dejar que 
los del hampa te ahorcasen , majadero ? 

—— ¿Luego , replicó con desconsolado 
acento, únicamente lo hicísteis por librar- 
me del suplicio? | 

— ¿Y qué otra ventaja que la de 
uña buena accion quieres que me pro- 
pusiera en tal empeño ? 

-— Ello será verdad , amiga mia, pe- 
ro ignoro en este caso á qué vino. la mal- 
dita ceremonia de tirar contra las piedras 
aquella pobre, tinaja. Sin embargo, ya 
veo que, no_soy hombre para una pasion 
tan repentina, pues nada vale para eso 
la sutil antorcha del ingenio, y mas se 
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llevan la atencion un carácter danzarin 
y una facha jaquetona ó caballeresca, Aho= 
ra bien, tampoco me meto en reprende- 
ros porque lleveis esa daga tan puntiagu— 
da contra las órdenes del justicia mayor 
y sus maliciosos satélites: haced lo que 
gustareis, obrad como quisiereis , que yo 
os prometo respetar vuestra inocencia y, 
no atentar contra vuestra virtud, sin que 
otra cosa en pago de tal conducta os pi- 
da que proporcioneis á mi debilitado es— 
tómago algun leve refrigerio. 

Para decir verdad no era nuestro 
hombre de aquella especie pundonorosa, 
porfiada y pendenciaria que solia tomar 
las muchachas por asalto, antes bien un 
partidario acérrimo de equilibrados ajus— 
tes, un contemporizador de estremos 0 
puestos , algo de lo que llaman los fran— 
ceses en el dia justo medio, puesto que en 
el caso en que se hallaba parecíale ser la 
cena un feliz arbitrio de conciliacion , un 
escelente entreacto entre el prólogo y la 
continuacion de su aventura. La gitanilla 
no respondió palabra, hizo su mueca, er— 
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guió con cierto orgullo la linda testa, me- 
tió su daga en la vaina, disparó una gran 
risotada y fuese sin que adivinase el poe= 
ta por qué agujero se habia metido. | 

Presentóle un momento despues so-< 
bre limpios manteles un queso tan blan=- 
co como sabroso , dos panes de la flor del: 
trigo , cosa de medio cabrito fiambre, y 
un jarro para rociarlo con el mas licoro- 
so nectar que daba la Andalucía. Pú- 
sose á comer el poeta con estraordina-” 
rio apetito y donaire, mientras sentada 
delante de él la gitanilla, sonreíase de 
cuando en cuando como distraida en ideas 
agradables. La cabrita tenia colocada la 
vivaz cabeza entre sus muslos, y ella ras- 
cábale la frente, ó pasábale la mano por 
el lomo , sin volyer por esto de su men— 
tal embebecimiento. Una especie de can- 
dileja de barro con dos mechas de mas que 
regular calibre alumbraba esta escena so- 
bremanera singular por la diferencia to 
tal de los dos personages que la com- 
ponian, el uno estraordinariamente vo- 
raz, y la olra ocupada mas en fantásti- 
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cas ilusiones que en mundanales dclei- 
tes. 

Satisfechos empero los primeros de- 
seos de su estómago , acordóse Nebrija de 
que tenia alli ¿una huéspeda, y asomó- 
le cierto rubor al ver que ya solo le que- 
daba un sutil canto de queso, que gra- 
duarse podia en la quicuagésima parte de 
su total. | 

-- Vive Dios, pensó, que anduve 
descortés con mi bella benefactora , pero 
bueno será remediar en lo que se pueda 
esta distracción poco galante. ¿Es posible 
que nada querais comer, amable niña? 

Respondióle la gitanilla haciendo con 
la cabeza un movimiento negativo. Al 
propio tiempo levantó los ojos, fijólos en 
la bóveda del aposento, y continuó en— 
tregándose á sus meditaciones. 

=- ¿En qué diablos se estará divir- 
tiendo? murmuraba Nebrija entre dien— 
tes dando fin al último pedazo de queso 
y al vino del jarro: por vida de mi pa— 
dre que no ha de ser en aquel rústico ena- 
no de piedra que abre las patas en el 
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ombligo de la bóveda. Pues para eso, mu-= 
cho mas vale que departa conmigo. Es- 
meralda , muchacha... no me oye... digo, 
Esmeralda... | 

Pero todas estas voces eran trabajo 
perdido, porque ni las atendia la gitana, 
ni daba la menor señal de acordarse de 
Nebrija, á pesar de todo su caletre y del 
favor eon que lo miraban las musas. Por 
fortuna mezclóse la cabrita en la conyer- 
sacion , y al primer balido que dió atrá= 
jose el cuidado de su señora, que empezó 
á decirla: —¡Ah! ¡Jaliz!,.. ¡pobre Ja- . 
liz!... ¿qué tienes ?... | 

——Hambre, respondió el poeta encan— 
tado de hallar un pretesto de conversa— 
cion. 

La gitana desmenuzó un pedazo de 
pan, y dióselo á comer en su propia ma-— 
no; pero temiendo el otro que de nue- 
vo se abismase en sus meláncolicos pen= 
samientos, aventuró la siguiente pregunta. 

—- Con que decidme sin callejuelas ni 
rodeos, ¿no me quereis de yeras por ma- 
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— No, respondióle secamente la mu- 
chacha. 

— ¿Ni por amante ? 

-— Tampoco. 

— ¡Muger!... tómame siquiera por 
amigo. | 

Clavó la gitanilla sus rasgados luceros 
en el tétrico semblante del poeta, y sa- 
tisfízole despues de pensarlo un momen-— 
to. — Puede ser que me resuelva. 

Este puede ser, verdadero traslado de 
aquel posse que tanto aman los filósofos, 
comunicó cierto aliento al abatido Ne- 
brija. 

— ¿Y sabeis qué cosa sea la amis- 
tad? 

— El lazo del hermano con la her-— 
mana , respondió la gitanilla; dos almas 
que se tocan y no se confunden ; los de- 
dos de la mano, si lo quereis mas limpio. 

— ¿Y el amor?... | 

— ¡Oh! ¡el amor!... dos almas que 
no forman mas que una, un hombre y 
una muger que se amalgaman en térmi- 
nos de que dos criaturas, materiales, y 
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groseras vengan á componer la naturale= 
za purísima de un angel. 

Y al decir esto encendiósele el rostro 
y revestíase toda su persona de cierta es- 
presion no menos noble y peregrina que 
el sentido misterioso de sus palabras. En-— 
treabiertes sus labios, palpitante el seno, 
inclinados sus párpados, debajo de los cua- 
les brillaba aquella templada luz que es— 
parce suavidad angelical en el cándido 
semblante de las vírgenes de Rafael, o- 
freciase á la vista del poeta mas bien co- 
mo la mas aérea de sus visiones que co= 
mo un ser criado á semejanza suya. Mi- 
rábala con admiracion y respeto , y des- 
pues de contemplarla un breve rato dejó 
escapar la siguiente pregunta, cual si a— 
venturase en ella la felicidad de su pro- 
pia vida. | 

— ¿ Qué condicion, decidme, es pre- 
ciso tener para agradaros ? 

— La de ser hombre. 

— ¡Diablo!... ¿no me juzgaríais por 
dicha como á tal? 

-— Un hombre, quiero decir, con pe- 
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nachudo yelmo en la cabeza, chispeante 
acero en la mano y espuelas de oro en 
Jos pies. 

— De suerte, esclamó afligido el va- 
te, que no habiendo caballo tampoco 
para vos hay caballero, y por consiguien- 
te deja de haber hombre. Pero venid acá, 
caprichosilla, ¿sentís inclinacion por al- 
guno? 

— ¿Amorosa ?... 

— Pes... amorosa. 

Vetúvose la gitanilla, puso uno de 
sus deditos sobre los sonrosados labios, y 
dejó escapar con cierta gracia estas pa 
labras : a 

— Yo lo sabré mañana. 

— ¿Y por qué no esta noche? re- 
plicóle nuestro ingenio con espresion y 
ternura. 

-— Porque... 

-— Adelante... 

— Porque ignoro , amigo mio, si se 
burlarán de un cariño desnudo de artifi- 
cio y de pompa, sobrado generoso é in- 
fantil, 
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-—— ¡Ah!... esclamó Nebrija como quien 
va á decir algo; pero atascóse de repen- 
te cual si no se atreviese á aligerar el 
buche. Miróle la niña con rubor como 
temiendo que penetrase 'su pensamiento, 
y algo animado el otro con este leve in- 
dicio de espiritual armonía, soltó la voz 
á estas palabras. 

—- No lo burlarán, hermosa ninfa del 
Betis; y si fuese yo el dichoso mortal 
destinado por una suerte aventurera he fe- 
liz á disfrutar... 

-- ¡ Vos!... 

—— Os juro venerar toda mi yida la 
gentil belleza... 

-— ¡Vos! volvióle á interrumpir la 
gitanilla : cesad en vuestra declamacion, 
hermano, y entended , para que no nos 
equivoquemos de nuevo, que no podré 
amar en mi vida sino al bizarro cabálle— 
ro que me sepa defender. ; 
Hizo Nebrija un movimiento de des- 
pecho cual si le hubiese picado una ví= 
bora , que bien se le alcanzó que aludía 
la sirena al débil socorro que algunas ho- 
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ras antes hallára en su persona. Como ya 
no se acordaba de este accidente , causó 
le su memoria: mas vigorosa impresion, 
y quiso disculparse á su manera, 

— Por San Telmo que debí haber 
empezado por demandaros cómo escapás- 
teis de las garras de Cuasimodo. Perdo- 
nad mi inadvertencia, y narradme los 
pormenores de esta singular aventura, 

— ¡Oh! ¡qué mala bestia es el tal 
Cuasimodo ! decia Esmeralda cubriéndo- 
se con ambas manos el rostro, y temblan- 
do de pies á cabeza cual si todavía sin- 
diese por su delicado cuerpo la rústica 
violencia de los recios brazos del mons— 
truo. Pero Nebrija, que no perdia de 
vista su primera idea, yolvió á la carga 
diciendo : 

— Convengo en que es bicho de ma- 
lísima ralea, y por lo mismo desearia sa- 
ber por qué dichoso azar burlásteis sus 
esfuerzos. | 

Sonrióse la gitanilla, lanzó un suspi- 
ro y guardó silencio, 

-— ¿ Y no sabeis la razon del empe— 
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ño que manifestaba en seguiros ? insistió 
el otro con la misma tenacidad. 

-- No por cierto... pero ¿y vos por 
qué me seguiais ? | 

-—¿Yo?... por Sántiago que tampoco 
lo sabia... 

Guardaron entrambos un rato de sí— 
lencio: el poeta procuraba formar le- 
tras sobre la mesa con la punta de un 
cuchillo, la gitanilla permanecía abisma- 
da en sus ideas, hasta que se puso á 
cantar en voz baja cierta letra árabe sin= 
gularmente sonora, y que hería los oi- 
dos de Nebrija como una música deliciosa. 
Acarició despues la cabrita , recorriendo 
con sus blancos dedos las sueltas lanas 
que caían formando guedejas sobre sus 
vivaces Ojos. | 

--Os aseguro, dijo el poeta, que me 
interesa estraordinariamente ese anima- 
lito. 

—-— Es todo mi consuelo en este mun- 
do... 

-- ¿Por qué os llaman la Esmeralda? 

-— Qué sé yo.., 
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— Pero en algo se habrán de fun- 
dar... 

— Como no sea en esto, os aseguro 
que lo ignoro. 0 

Sacó del seno una especie de relica- 
rio colgado de una cadena fabricada con 
piedras de peregrinos colores. El relica- 
rio estaba forrado de raso verde, sujeto 
en el centro del óvalo por medio de un 
boton de estraordinario brillo, imitando 
efectivamente una esmeralda. 

Quiso tomarlo Nebrija, pero apartólo 
ella de su vista, diciéndole que por ningun 
acaso lo tocase, por ser talisman de sinies- 
tra virtud contra el que se atreviese á 
profanarlo. | 

— ¿Y quién os lo ha dado? pregun- 
tó el ingenioso sevillano, empeñado ya en 
averiguar tanta estrañeza. 

— ¡Ah! no lo deseeis saber, replicó 
Esmeralda en voz baja, y poniendo el ín- 
dice sobre la boca. | ; 
em — ¿Sois castellana , hija mia? 

--¡Ay de mí!... ¡qué se yo lo que 
soy ! | ka pa 

T. 11 2 
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¿Pero teneis padres? 
Entonces púsose á cantar por el aire 


de un romance antiguo, 


¡Triste y sola navegando 
por esle espinoso suelo, 
los desiertos son mi patria, 
mis padres el alto cielo! 


— ¡Pobre niña! ; De qué edad yinís- 
teis álos reinos de Castilla? 

— Tamañita... 

— ¿Y al hampa?... 

— Todavía no hace un año, Al en- 
irar por la puerta de los judíos observé 
el tardo vuelo de un desmesurado cuervo, 
y dije entre mí: ¡amenázame sin duda al- 
gun fracaso ! 

— ¡Ah!... ¿teneis el don de yatici— 
nio ? á 

-—No; quédese allá para los juglares y 
los que se precian de astrólogos. 

— Y decidme, hermana,. ¿ese tio 
á quien llamais duque de Egipto, es el 
capataz de vuestra tribu ? 
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— Sin duda alguna. 

— ¡El mismo, querida Esmeralda, 
que autorizó denantes nuestro matrimo- 
nio! observó con timidez el. buen Ne-— 
brija. 
La niña hizo su mueca, y quedóse 
algo cabizbaja y mohina. 

— Todavía no sé cómo os llamais, 
esclamó al cabo de un rato. 

-— ¿Cómo me llamo ? Pedro Nebri- 
ja, para seryiros. 

— Yo sé un nombre que suena mu-= 
cho mejor al oido, 

—- Malo ; pero no quiero sufocarme, 
que acaso con el tiempo me conocereis de 
suerte que me tengais algun afecto. Ade- 
mas, habéisme contado vuestra historia 
con tan buena gracia, que es justo cor= 
responderos relatándoos la mia. Pues se— 
ñior , digo que me llamo Pedro Nebrija, 
y quesoy hijo de cierto honrado labrador 
de la frontera, que tan pronto abria hon- 
dos sulcos en los campos de Castilla , co- 
mo empuñaba el lanzon para acudir con— 
tra los moros de Granada, Pilláronle por 


. 
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su mala estrella, y ahorcáronlo de una 
encina. Mi madre se murió de pesadum- 
bre, y yo quedé huérfano á los seis años 
de mi vida , sin mas proteccion que la de 
un arriero que me trajo á la corte para 
yer si me acomodaba en el alcázar de al- 
gun grande, ó á la sombra de piadoso 
monasterio. No sabré deciros cómo he po- 
dido pasar desde aquellos tiernos años 
hasta los quince cumplidos: Una frutera 
me daba de su cesto, un vyerdulero de su 
huerta, un especiero de su tienda, un 
mercader de su cajon y un canónigo de 
su bolsillo. En invierno tomaba el sol jun- 
to á la Seo, y el fresco en el verano por la 
ribera del rio, sin que esta vida, medio 
salvage y azarosa , me impidiera el cre- 
cer y echar años como cada hijo de ve- 
cino. Desde que pasé el terrible puente 
de los quince quise fijarme en algo, y 
sucesivamente anduve probándolo todo 
sin hallar perfecto encage en cosa alguna. 
Aspiré á ballestero, y halléme poco va- 
liente; metíme á monge, y fui poco devoto; 
en seguida á carpintero , y declaráronme 
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enfermizo ; á satélite de la santa herman- 
dad, y se les puso en el magin que carecia 
de ligereza enlas piernas y destreza en las 
uñas. Pues hé aqui que viéndome sin ofi- 
cio , beneficio ni hogar, tituléme de co- 
plero, y anduve por esas calles de Dios 
enristrando troyas y romances que los 
oían las gentes con singular embeleso y 
aplauso. No caía adalid por las fronteras, 
ni se casaba doncella principal en la yi- 
lla, que no celebrasen mis versos con mu- 
cho donaire y pompa, lo cual siempre me 
valia un regalo de parte del que heredaba, 
ó las sobras por lo menos del convite de la 
boda. Quiso empero mi buena suerte que 
tropezase á la sazon con ese portento de 
la ciencia, don Claudio Molendino, á 
quien llaman el Leviatan por mal nom- 
bre, y tomando cariño á mi aplicacion y 
á mi dócil índole, enseñóme latin y filosofía 
escolástica, y cuanto necesitaba para gra- 
duarme en artes. Desde entonces trabajo 
para el público deslindando genealogías, 
arreglando archivos ó escribiendo farsas 
que suspendan y embelesen al mas letrado 
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auditorio. Autor soy de la que represen= 
taron ayer mañana con gran boato y con 
currencia en el salon del alcázar, ni mas 
ni menos que del manuscrito de seiscientas 
fojas sobre las aventuras de cierto pa- 
ladin castellano que se distinguió muchí- 
simo en la última cruzada. Con que a— 
tando cabos paréceme que no soy partido 
despreciable , sobre todo si se atiende á 
que ademas de lo dicho sé varios juegos de 
manos y suertes en gran manera deleito- 
sas , que enseñaré á vuestra cabrita para 
que se lleye la palma de los animales discre- 
tos. No echeis en saco roto que si me pa= 
gan la farsa me han de dar por lo me- 
nos veinte y cuatro alfonsis , con lo cual 
alhajaremos razonablemente un agujero 
donde en santa paz mos guarezcamos de - 
las intemperies del aire. Ahora, si nada 
de esto os parece bien, y en vez de vi- 
vir holgadamente como marido y muger 
preferís que vivamos en pura castidad co- 
mo dos hermanitos, convengo en el tra= 
to, y á quien Dios se la diere, Juan 
Perez se la bendiga. 
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Calló aguardando el efecto de su' elo- 
cuentísima arenga; pero la gitanilla te- 
nia los ojos clavados en tierra pensando 
seguramente en cosas que no tenian que 
ver con los deseos y proposiciones de Ne- 
brija. Pronunció de repente y como sa- 
liendo de su letargo la palabra Febo, y 
volviéndose á su amante preguntóle con 
curiosidad infantil si sabia lo que aquella 
voz significaba. Bien lejos Nebrija de dar 
en el ilem de aquella pregunta, y vien— 
do en ella un escelente medio de lucir su 
erudición literaria , respondióle que Febo 
venia de una palabra latina que queria 
decir sol. : 

— 3 De veras? 

— De veras; y era el nombre de 
cierto flechero , por demas airoso y ga- 
llardo, venerado entre los paganos co— 
mo una de las primeras deidades del 
Olimpo. | 

— ¡Orígen celestial!... esclamó la ni- 
ña, ¡orígen digno por todos títulos del 
garzon noble y valiente que lo honra! 

Cayóse en el suelo uno de sus braza- 
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letes; el pocta se inclinó para cogerle , y 
al enderezar el cuerpo habia ya desapa- 
parecido la gitana y la cabrita. Percibió 
el ruido de un cerrojo, y deduciendo que 
se encerraba en algun aposento contiguo, 
determinóse á buscar por alli donde ten- 
derse , y esperar el dia lo menos mal que 
pudiera. 

— Vaya con Dios, esclamó acomo- 
dándose como pudo; hágase de la nece- 
sidad virtud, segun decia mi maestro; pe- 
ro en verdad que es la mas estraña no- 
che de novio que haya pasado por hom-— 
bre mortal. Y á fé que lo siento, porque 
en ese matrimonio de la vasija habia no 
sé qué de peregrino, antidiluviano y pa- 
triarcal, que embelesaba á una imagina- 
cion tan poética como la mia. 
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CAPITULO Il. 


Edif quese obia iglesia tal e Las 
Buena que uo Longo igual 21) pode 


agua. 


(Actas del Ayuntamiento. ) 


S; célebre es en el dia la capital opulen- 
ta de la Bética por el magnífico santua— 
rio que la honra , no lo era menos en la 
época de que hablamos por la antigua 
mezquita árabe, que , mandada purificar 
por el santo rey don Fernando, servia de 
suntuoso templo. Puesto que no tanto co- 
mo ahora arrobase la grandiosidad de sus 
líneas y la gracia de sus contornos, notá— 
base todavía en su fábrica suficiente mé- 
rito arquitectónico para admirar el inge— 
nio de los artífices que la habian cons— 
truido , sin embargo de que se podia ta- 
char á su conjunto de ciertos resabios a- 
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rabescos que desagradablemente herian los 
del pueblo cristiano. En primer lugar lo 
aplastado de la bóveda, despues los arcos 
de herradura, y por último el remate 
de la torre á quien hoy se da el nombre 
de Giralda, pues si bien la coronaban 
tres encastilladas esferas de dorado bron— 
ce, que desde muy lejos con los rayos del 
sol resplandecian á manera de otros tan- 
tos globos de oro purísimo , siempre ha- 
bia algo de curvilíneo en estos remates 
que recordaba las agoviadas ceremonias 
y superticiones prácticas del oriente. 

Inútil sería á nuestro objeto tracr 4. 
la memoria las grandezas de esta meiró— 
poli desde los remotos tiempos en que flo - 
recieron en ella las Vírgenes Justa y Ru- 
fina, ó que tenia por sufragáneas las igle— 
sias de Italia, Miberi é Hilipa, ni tam- 
poco recordar cuando obtuvo durante la 
dominacion goda la primacía de todos los 
templos de España, y entre sus hijos con- 
taba al martir Laureano, á Leandro el 
de la boca de oro, á ldefonso y Braulio, 
resplandecientes antorchas de Toledo y 
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“Zaragoza, á Isidoro, en fin, tan digno de 
recordacion por la sabiduría de sus ho-— 
melias como de aplauso por la pureza 
de sus virtudes. | 

Invadieron los bárbaros aquel suelo 
clásico de cristianismo , profanáronlo con 
abominaciones y blasfemias , y arrancan- 
do las broncíneas puertas de la santa 
iglesia , que eran de fábrica maravillosa 
y prolija, lleváronlas por trofeo á la mez— 
quita principal de Marruecos, y colgá— 
ronlas con dos campanas de la torre pa- 
ra eterno baldon del nombre cristiano en 
el cielo espacioso de su bóveda. 

Don Gutierre, arzobispo electo de 
la silla de Poledo, bendijo solemnemen- 
te la mezquita sevillana para que en ella 
desde luego se celebrasen los divinos ofi- 
cios, y se rindiesen' gracias al "Podopo- 
deroso de haber favorecido las armas del 
santo rey don Fernando , para que arre— 
batasen aquella ciudad célebre á los in— 
fieles, 

Colocaron una imágen de la Virgen 
en la mas' privilegiada de sus aras,. y 
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dedicándole el nuevo templo , depusieron 
á sus plantas los adalides del ejército cas- 
tellano las marciales coronas con que a- 
cababan de ennoblecer sus frentes. 

Halláronse en esta dedicacion los sier— 
vos del Altísimo Domingo y Pedro No-— 
lasco , los seis hijos del rey santo, su 
hermano don Alonso, y los esclarecidos 
infantes don Pedro de Portugal y don 
Alonso de Aragon. 

Los obispos de Astorga, Segovia, Car- 
tagena, Palencia, Córdoba y otros va- 
rios autorizaron el acto, y la muche- 
dumbre de gentes que de todas partes acu- 
dieron, mezcladas con los valerosos caba- 
lleros , los maestres de órdenes militares; 
los ricos-hombres y paladines de allen— 
de que habian contribuido á tan famosa 
victoria , enardecian el ánimo, é inspi- 
raban amor al real caudillo, á la reli- 
gion y á la patria. 

Es de advertir que la antigua iglesia 
de que vamos hablando se elevaba en el 
propio recinto de la actual, y aun venia 
á dilatarse por igual espacio, esceptuando 
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algunas capillas que en lo sucesivo se aÑa- 
dieron por razon de particulares funda- 
ciones, 

No presentaba su fachada la diversi— 
dad de labores, pilares grabados, ante- 
pechos, elegantes arcos y sutiles interco— 
lumnios que forman maravillosa corres 
pondencia con la de ahora, desplegando 
á la vista del curioso el fruto de la me- 
ditacion y la obra maestra de todo un si- 
glo , sino un lienzo espaciosísimo con tres 
puertas de arco arabesco y varias yenta- 
nas pertenecientes á la misma arquitec— 
tura, ademas del grande óvalo que man- 
daron abrir los cristianos en su centro, a- 
dornado con vidrios de diferentes colores 
para que arrojase templada y misteriosa 
laz á la parte interior del edificio. 

Carecia de consiguiente de esta in— 
mensidad de relieves, estátuas y colum- 
nas que tanto sorprenden en nuestra Se— 
ñora de París y en el Duomo de Milan, 
y que reuniendo en obsequio de un mo- 
numento mismo los esfuerzos de la ar- 
guitectura y la escultura, parecen im- 
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primirle los sagrados atributos de dura= 
cion y verdad que tanto sorprende en lás 
obras del Altísimo. 

Una vez atravesado el umbral, pene- 
trábase en un templo de grandes dimen= 
siones, cuya techumbre no correspondia 
en la eleyacion á las descompasadas lí 
neas del pavimento. Columnas delicadas y 
sutiles sostenian esta aplastada bóveda, si 
bien atendida su delgadez mas parecian 
puestas por adorno que para sostenimien- 
to de tan pesada mole, Tropezábase há— 
cia la testera con el anillo de una linter- 
na octógona , la cual colocada sobre-la 
bóveda derramaba suficiente «resplandor 
para que entender pudiesen. en las cere= 
monias mahometanas, 

Resulta, pues, de lo dicho, que es- 
te edificio tal como estaba entonces cáre- 
cia de la gótica audacia del de ahora; no 
se alzaba hácia las nubes en inmensa mu= 
chedumbre de caladas agujas mi afiligra= 
nadas pirámides; no presentaba sobre sus 
arcos un círculo laberíntico de curiosos 
varandales , sonantes cimborios, antepe= 
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chos, pasaderas y andenes; no descollaba 
en cada ángulo con una torrecilla que so— 
bresalía entre el espeso bosque de pun- 
tiagudos remales, antes solo ofrecia una 
idea de la gravedad oriental y del enco- 
gimiento de su arquitectura, un rastro, 
una sombra de la nacion que por tantos 
años dominara en aquel embalsamado 
pais, sobre el cual desde sus primitivas 
victorias tenian prometida la mas pacifi- 
ca posesion mientras el falso profeta de 
su culto se venerase en la tierra. Pero si 
estas agoviadas bóvedas oprimian el pe- 
cho de gentes que llevaban la cabeza er- 
guida por hábito y orgullo, en cambio 
exaltábales el ánimo la desmensurada ele- 
vacion de la torre, que, coronada de sus 
tres esferas de metal, anunciaba desde muy 
lejos al peregrino musulman el celebrado 
santuario de la opulenta Sevilla. ¡Cuán-— 
tas veces desde su cumbre resonara el 
clamor melancólico del santon convidan- 
do á los hijos del profeta! ¡cuántas veces 
oyó el cautiyo cristiano con sobresalto es- 
te siniestro ahullido que enardeciendo el 
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fanatismo de los hijos de Ismael, conver- 
tia á los infieles en verdugos de sus pro- 
pios esclavos ! 

Plantábanse entonces los puntiagudos 
mástiles para empalarlo, chasqueábanse 
los látigos con que lo iban á azotar, abrían- 
se las subterráneas mazmorras en que por 
recompensa de trabajosísima jornada que- 
ríanlo sumergir. Y el infeliz en tanto cre- 
yendo que aun silbaba por sus oidos el 
eco dulce de las campanas de su patria, 
de aquellas campanas que anunciaron su 
nacimiento y acaso ya no anunciarian su 
último suspiro , postrábase de rodillas y 
alzaba fervientes súplicas para su pronto 
rescate á alguna de las portentosas imá- 
genes, á cuyas plantas depositaban los 
redimidos esclavos innumerables trofeos 
de grillos y de cadenas. 

Vino empero un dia en que la anti- 
gua mezquita árabe amenazaba en varios 
de sus ángulos próxima ruina, y fue pre— 
ciso reemplazarla con otro templo digno 
por su magnificencia de la suprema dei- 
dad á quien se dedicaba. Cayeron en un 
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abrir y cerrar de ojos los gruesos muros, 
las egipcias bóvedas y las acanaladas co- 
lumnas; cayeron los arcos de herradura, 
las provisionales capillas y las cerradas 
linternas; desaparecieron resueltos en pol-- 
vorosos escombros los símbolos, los ge- 
roglíficos y mil curiosos relieves, y que— 
daron solo al aire libre los inmensos pa- 
tios de naranjos y los balsámicos jardines 
de aquel sagrado recinto, 

Invitóse por el célebre cabildo á to- 
dos los arquitectos de España para que 
concurriesen á la fábrica del nueyo tem-— 
plo: acudieron á la fama de tan selecto 
concurso, no menos que al eco del solem- 
ne llamamiento , cuantos se preciaban de 
examinados, titulados y juramentados, y 
viviendo por fortuna en una época en que 
ya estaba dado el paso de la arquitectura 
árabe á la gótica, y todavía no era co- 
=nocida la greco-romana, manifestaron 
ante aquel areópago las ideas que traían, 
los planes que proyectaban, al mismo tiem- 
po que el ilustre tribunal, para dar ma— 


yor vuelo á su talento, contestóles con 
T, 1, 3 


(34) 
la célebre proposicion que habia acorda= 
do de que se edificase otra iglesía tal é 
tan buena que no tuviese igual en parte 


al guna, 
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CAPITULO HI. 


em de diez y ocho á veinte años an- 
tes de la época de nuestra historia acon— 
teció que unas mugeres naturalmente cu— 
riosas y compasivas fueron por la maña- 
na del domingo de Cuasimodo á oir mi- 
sa en la catedral de Sevilla en hora en 
que aun no era mucha la concurrencia 
de los fieles. Oyeron un aniversario que 
se cantó por el alma del noble Pedro de 
Figueroa, gefe de la casa solariega de es— 
te nombre, bien conocido en los anales 
castellanos por haber quitado con cuatro 
hermanos suyos al árabe Abderramen las 
doncellas que le llevaban por párias, y que 
le negó desde entonces el rey don Ramiro 
de Leon por el año de gracia 8/44. 

Es de advertir que no se conocian to- 
davía esos benéficos establecimientos que 
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bajo el nombre de inclusa prohijan los 
desgraciados frutos de ilegítimos amores; 
pero á falta de ellos habia en las catedra- 
les ciertos tablados bajo la proteccion de 
milagrosa Vírgenó piadoso Crucifijo, so 
bre los que dejaban á tales niños á fin de 
que moviesen la caridad de los devotos. 

No era cosa rara que entre los con= 
currentes á las iglesias se hallase alguno 
que por caridad adoptase al desamparado 
infante , y si efectivamente era tan des- 
graciado que no lastimase el pecho de 
ningun benefactor, cuidaban los cabildos 
ó curas párrocos de su manutención, pa- 
ra lo cual servíales en gran manera la 
vacía de aljofar que junto á él colocaban 
al efecto de recaudar limosnas. 

Siguiendo ahora el sesgo curso de es- 
ta peregrina historia , enteraremos al lec 
tor de que no hemos mencionado sin po-— 
derosa razon la curiosidad de las cua- 
tro devotas que oyeron misa muy de 
mañana en la catedral hispalense un do— 
mingo del año 1431, pues que siempre 
acostumbraban dar lo que se llama un 


(37) 

vistazo al tabladito de los espósitos para 
ver si por la fisonomía del recien nacido, 
Ó por sus envolturas ó alguna otra señal, 
venian en conocimiento de quiénes eran 
sus padres. ] 

No dejaron esta vez de satisfacer su de- 
seo; pero en lugar del niño que buscaban 
observaron sobre las inclinadas maderas 
una masa informe de carne que gruñía y 
se meneaba, pero que no podia fácilmen- 
te decidirse si era el cachorro de algun 
monstruo, Ó un ser perteneciente á la 
especie humana. Puestas, pues, en der— 
redor de las tablas, miraban medio azora- 
das y confusas aquel muchacho que da- 
ba vueltas por su dura superficie, presen= 
tando tan de pronto una mata de pelo no 
menos tieso y cerdoso que el del encole— 
rizado javalí , ian pronto un ojo encen— 
dido que lloraba, ó una boca descomunal 
que gruñía , cuyos aguzados dientes ma— 
nifestaban desear algo en que cebarse. 

Llegóse tambien una noble dueña de 
la vecindad, llamada doña Menda de Al-— 
quiroz , la cual llevaba de la mano una 
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preciosa niña de tres años , que aludien= 
do á las armas de la familia era general- 
mente conocida con el caprichoso nombre 
de Flor de lis, Pues desde que uno de sus 
abuelos ganó combatiendo contra los sa— 
jones en favor del rey de Francia el no- 
ble distintivo de esta flor para blason de 
su alcurnia, llamábase siempre por ella 
á la hija de la casa, tanto para recuerdo 
de sus antiguas hazañas como por cor— 
responder á cierto hábito que ya se ha- 
bia hecho vulgar. 

La madre de Flor de lis estuyo miran-. 
do un rato aquel estraño bicho, hasta que 
volviéndose con notable repugnancia dijo 
que habia vivido engañada creyendo que 
solo se colocasen alli seres humanos, por 
mas que fuesen hijos de un ilícito co- 
merció. Echó en la vacía una moneda de 
plata que sonó agradablemente entre las 
muchas de cobre, y fuese de la iglesia co- 
mo si la sola vista del espantajo hubiese 
causado una desagradable impresion á la 
delicadeza de sus miembros. 


Llegó un momento despues el escri- 
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bano Juan Hoces con la vanidosa de su 
muger Aldonza Piña, y estúvose tam- 
bien mirando aquella especie de fenómeno, 

— Por el testamento de mi abuelo,, 
dijo el escribano, que es el mas raro ave- 
chucho que puede figurar en un inven— 
tario. " 

—- Y no se le ve mas que un ojo, res- 
pondió su muger. 

— Es que el otro se lo tapa mons— 
truosa verruga, observó una de las cua- 
tro deyotas. Y 

-— Qué verruga ni qué calabaza, in- 
terrumpió el notario, si es aquel un hue-— 
yo que encierra otro demonio como este, 

—— ¿Y cómo lo sabeis vos, marido? 

-- ¿Cómo? ahí es nada, estudiando 
como veis de noche y de dia, señora mu- 
ger. | 

-=—¿Y qué pensais de ese linage de 
vision , señor escribano ? 

-— Que vaticina ásperas calamidades, 

-- ¿De veras? | 

-— Y muy de veras, 

— ¡Dios mio! esclamó una vieja; no 
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en valde amenaza otra vez la antigua pes- 
te del campo de Algeciras, y se habla de 
un desembarco de moros en las playas de 
San Lucar, 

—-— ¡Pobres de nosotros!... 

—-— Lo único que habria que hacer, 
continuó el notario con su tono grave y 
magistral, sería encender una hoguera en 
medio de la plaza, y meter en ella ese 
pajarraco de perverso augurio. 

-—En efecto, y que el demonio carga- 
se con su propia obra, 

Rato habia que escuchaba estos poco 
generosos razonamientos un hombre de no 
mal aspecto, aunque notable por cierta se- 
veridad hipócrita ó verdaderamente ere-— 
mítica. Su trage demostraba el deseo de 
pertenecer al gremio levítico, y las arru— 
gas de su ceñuda frente un espíritu pro- 
fundamente embebecido en las mas ári-— 
das cuestiones de la teología, la moral ó 
el derecho. Contempló con mucha aten— 
cion al misterioso niño; callaron los cir— 
cunstantes durante esle exámen por res— 
pelo ó deferencia á su carácter, y despues 
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de algunos minutos de absoluto silencio, 
y Cuando se prometian aquellas honradas 
gentes un dia de honesta recreacion por 
medio del autillo que anunciaban, pro- 
nunció en tono decisivo estas palabras: 
Yo adopto ese niño; y tomándolo debajo 
del brazo echó á andar y perdióse breye- 
mente por entre los multiplicados arcos 
de aquel templo. 

Hicierónse cruces los circunstantes, y 
solo, asi que dejaron de ver la orla de la 
túnica negra de aquel hombre, dijo el es- 
cribano todavía con voz baja y no sin mu- 
cho aire de misterio : 

-- Mil veces lo he dicho, hijas mias, 
no en valde llaman el Leviatan á ese don 
Claudio, pues á pesar de lo :mucho que 
sabe y el conato con que á los hereges y 
á los judíos persigue, estoy con muchos 
en que... | 

Interrumpióse el buen hombre, vol- 
vió los ojos á la redonda como recelando 
de que alguno le escuchase, acercarónse- 
le todas las mugeres mo menos abriendo 
tanto ojo y tanta boca, y en el instante de 
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tenerlas mas suspensas y pendientes de lo 
que iba á decirles, ató de esta suerte su 
discurso. 

-- Digo, comadres mias, que estoy con 
muchos en que ese hombre tan respetado 
y temido tiene sus puntas y collares de 
nigromántico. 

—— ¡Jesus mil veces! esclamaron las 
devotas persignándose á toda prisa, mien- 
tras el escribano, muy satisfecho de su ai- 
re de autoridad, daba media yuelta con su 
muger dejándolas en mil dudas y espan— 
tosas reflexiones. 

Y en efecto, el tal don Claudio Mo-— 
lendino no era una persona cualquiera, si- 
no un hombre que merece toda nuestra 
atencion por varios títulos. Pertenecia á 
cierto linage de hidalgos, el cual ocupaba 
una línea intermedia entre los magnates 
de la grandeza y los fúcares del pueblo. 
Poscía algunas aranzadas de tierra con un 
molinito no lejos de Sevilla, y ademas una 
casita dentro de los muros de esta capital, 
corte á la sazon de los reyes castellanos. 
Destinado desde la mas tierna infancia á 
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la carrera eclesiástica, enseñáronle á leer 
y á escribir no menos que á no levantar 
los ojos sino con suma modestia y reco- 
gimiento. Metióle su padre en un colegio. 
de la propia universidad de Sevilla, esta— 
blecido por el arzobispo don Gutierre des- 
de el tiempo de la conquista, en el cual, 
rodeado de sabios y de gente sobremane- 
ra timorata y religiosa, anduvo creciendo 
no como otros de su edad vivarachos y 
traviesos, antes por el contrario grave, ta- 
citurno y meditabundo, sin pensar en otra 
cosa que en enristrar silogismos , profun- 
dizar cuestiones y resolyer intrincables 
argumentos. Observábase sobre todo en 
él que nunca se mezclaba con los otros 
colegiales para juego y bullicios, que no 
tomó maldita la parte en los regocijos con 
que ensalzaron la coronacion de don Pe-— 
dro de Castilla, ni en las fiestas celebra— 
das porque hubiese salido de una enfer— 
medad mortal, y mucho menos se alistó 
entre las filas de sus camaradas cuando 
alarmados con el movimiento que hicie— 
ron los moros granadinos dividiéronse en 
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varios tercios y desplegaron la bandera de 
la universidad para seguir al son de mar- 
ciales músicas al ilustre adelantado de las 
fronteras. 

En cambio de esto no habia cátedra 
ni acreditado púlpito que no viese ante sí 
al estudiante don Claudio con su tinteri- 
to de cuerno para recoger las máximas y 
doctrinas que á borbotones arrojaban los 
hombres doctos de aquel siglo. Ni para es— 
to le arredraban los frios del invierno ni 
le desalentaban los ardores del verano: to- 
do lo vencia, todo lo atropellaba; pasá— 
bansele los dias escuchando á sapientísi- 
mos varones, y las noches comentando y 
cotejando estas doctrinas, fortificándolas 
ademas con la lectura de preciosos manus- 
critos que se habia proporcionado á fuerza 
de economía y diligencia. A los veinte años 
de edad era en teología mística un doc— 
tor de la iglesia, comparable en la canó— 
nica á un padre de los concilios, superior 
en la escolástica á los maestros y catedrá- 
ticos hispalenses. Arrojóse despues con an- 
sia no menos sedienta al laberinto de las 
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decretales, y cuando se halló bien instrui- 
do en las de Teodoro, obispo de Hispalis, 
en las que corren bajo los venerables nom- 
bres de Leandros, ldefonsos y Fulgencios, 
y en cuantas abraza la coleccion selecta de 
Gregorio IX, cebóse en ciencias menos im- 
portantes y nobles, y estudió la. del pulso, 
y la de las plantas, y la de los ungiientos, 
hasta salir un médico famoso y un pro= 
fundo jaropista. Dedicóse ademas: al arte 
de la cirujía y al ameno cultivo de la ar- 
quitectura y el dibujo, y traspasando con 
planta audaz el triple santuario de las doc- 
tas lenguas hebrea, griega y latina, alzóse 
como un portento de saber, como un ar- 
ca preciosísima que encerraba el vigoro- 
so aroma de todas las ciencias. Dominá-— 
bale un frenesí indómito de distinguirse 
por este medio, sin que otro lustre, ni otro 
cebo, ni otro triunfo viese en la carrera 
de la vida que el afan de vencer á todos 
en punto á erudicion y luces, sobre todo 
cuando la ignorancia del siglo divinizaba 
á los intrépidos varones que se elevaban 
con el merecido dictado de sapientes. Sim * 
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embargo, puede decirse que hasta cierto 
grado sufocóle esta superabundancia de luz. 
Poco satisfecho de las verdades que ha- 
bia hallado, y de correr por el razonable 
esrculo que concede la Omnipotencia á las 
limitadas facultades del hombre, lanzóse 
á las ciencias ocultas, queriendo por un 
movimiento de soberbia, disculpable qui— 
zásal verse tan superior á su especie, leer 
en los astros el destino futuro de los pue- 
- blos y de los individuos, y hallar en las 
misteriosas operaciones de la alquimia re- 
cónditos arcanos para la composicion de 
los mas ricos materiales, 

Contaba ya don Claudio cerca de yein- 
te y dos años, cuando la terrible peste lla— 
mada negra que invadió toda la Europa 
le distrajo de sus estudios y le hizo cono- 
cer que la vida tenia otros lazos que los 
de un inmoderado deseo de penetrar du— 
das de carácter tal vez sobrado sospecho- 
so. Tuyo noticias de que la peste acababa 
de invadir el pueblo contiguo á la capi- 
tal en donde pasaban sus padres vida pa- 
triarcal y solitaria. En cuanto lo supo a- 
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rordóse de su ternura, de su suave patro- 
cinio, y despertó del letargo en que le te— 
nian sus libros y observaciones metafisi- 
cas. Corrió desolado á la paterna morada, 
pero al pisar sus umbrales hallóla llena de 
gentes que vertian ya sobre los cadáveres 
de sus padres triste y lastimoso llanto. Mor- 
tal temblor sobrecogió á don Claudio: quiso 
entrar, no se atrevia; hasta que lleyado al 
lecho fúnebre por los mismos circunstan— 
tes, hincó una rodilla en tierra y derra— 
_mó abundancia de lágrimas sobre las ma- 
nos descarnadas y yertas de los benéficos 
autores de sus dias. La peste negra les ha- 
bia atacado en la víspera, y sin darles tiem- 
po de avisar á su querido hijo, perecieron 
Inchando con terribles convulsiones y agu= 
dísimos dolores. Dejaban en la cuna un 
niño, hermano de nuestro colegial, y úni- 
co vástago que le quedaba de su familia, 
Tomólo con desusada muestra de ternura, 
acariciólo llorando, y llevóselo pensativo 
y taciturno. Hasta entonces habia solo vi- 
vido para la ciencia, ahora empezaba á 
conocer que se debia yivir para la sociedad. 
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Esta catástrofe fue una especie de cri 
sis respecto de su agoviada existencia. Ca- 
beza de familia á los veinte y dos años, 
repentinamente llamado desde la metafi- 
sica del estudio á cuidar de las cosas del 
mundo, y constituido sin saber cómo en 
único protector de aquel niño, en quien 
yeía retratado el afable continente de su 
padre y la amabilidad nunca desmentida 
de la muger á quien debia la existencia, 
dilatóse su oprimido pecho, asi como solo 
dilatáranse hasta entonces sus potencias. 
Para un alma vírgen, digámoslo asi, en 
orden á los afecios de la vida, fue esta 
impresion semejante á un primer amor. 
Separado como hemos visto de sus padres 
desde la edad mas tierna, encerrado en co- 
legios y metido en áridas lecturas, sedien— 
to de estudiarlo todo y de saberlo todo, es— 
clusivamente entregado á los progresos 
de una inteligencia que cobraba vigor á 
fuerza de estudio y á los de una imagina- 
cion que se hacia por grados mas cabilo— 
sa y sutil, no habia tenido tiempo este po- 
bre colegial de echar la sonda á su pro- 
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pio corazon, ni de convencerse de que 
existia en su seno esta inagotable fuente 
de correspondencia y de ternura. Ahora 
empero, sin padre á quien respelar, sin 
madre á quien amar, consagróse al desva= 
lido infante que el cielo parecia. arrojar 
en sus brazos para revelarle una nueva 
serie de sensaciones y dulzuras absoluta= 
mente distinta de los versos de Homero 
y las teses filosóficas. Erró sin embargo 
en figurarse que este afecto fraternal lle- 
naria lo bastante un pecho tan ardiente y 
fervoroso como el suyo, sin que ya nece— 
sidad tuviese de otra influencia ni estímu- 
lo. Entregóse, pues, al cariño de su herma- 
nito Lucas con la violencia de un carác= 
ter que todo lo atropellaba y lo ventia: 
su hermosura infantil le anunciaba su des 
amparo y le enternecia, por manera que 
convertido en una madre, unióse á él por 
medio de vínculos irresistibles. Dedicóse 
á fomentar el molino y las tierras que 
heredara de sus padres, y á encontrar sua- 
vísimo deleite en preparar á su Lucas 


una vida independiente y sosegada. Deter- 
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minó en su interior constituirse con res 
pecto á él en todo lo que los afectos hu— 
manos han clasificado bajo los nombres 
de padres, esposa é hijo, y entregábase con 
mayor ahinco al afan de la carrera ecle— 
siástica, ya que la fama de sus superio= 
res luces y Jos trabajos que habia he- 
cho por el cabildo hispalense abríanle las 
puertas para que se distinguiese en círcu= 
lo tan ilustre. 

El arzobispo de Sevilla prendado de 
su saber, el cabildo de la santa iglesia 
lleno de respeto por ilustracion tan uni 
versal y fecunda, que presentaba una es- 
cepcion casi única en los anales de la épo- 
ca, miraron como la mayor adquisicion 
del siglo el agregar aquel portento á la 
congregacion leyítica castellana. Mientras 
iba cumpliendo la edad para recibir las 
sagrádas órdenes, metiéronle ya en el ar- 
chivo de la santa metrópoli , en donde se 
enteró de cuanto convenirle podia para 
defender sus derechos, estender sus domi 
nios, y hasta disputar la primacía con apa- 
riencias yictoriosas á la imperial Toledo. 
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Estas fatigas, ds cae aplicacion 
de sus luces en beneficio de aquella cate 
dral, todavía reciente, tenian como deslum- 
brados al prelado y al cabildo, que no se 
cansaban de manifestar su gratitud á es- 
ta sublime sabiduría de don Claudio. No 
contentos con haber puesto en sus manos 
iodo el archivo, con haber confiado á su 
direccion el gobernalle , que debia dirigir 
la colmándole de preeminencias y de ho- 
nores, determinaron que tuviese una mo- 
rada en el recinto de la catedral misma, 
no solo para mostrar de esta suerte cuán- 
to creían inseparables los intereses de la 
santa iglesia de la discrecion y manejo 
de este jóven, sino al efecto tambien de 
que entregarse pudiese á sus esperiencias 
químicas sin que ningun ojo profano las 
espiase Ó acusarlas intentara de brujería 
y nigromancia. 

'Trataron de dispensarle ademas los 
años que prescribia la ley para cantar 
misa, á cuyo efecto dirigieron al sumo 
pontífice unas preces, que culta y respe— 
“tuosamente redactadas en latin puro y 
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elásico por el mismo don Claudio, mani- 
festaban á su santidad que si bien el mo- 
zo Molendino no habia llegado aun á los 
veinte y cinco años, tenia la iglesia sevilla- 
na un vivísimo interés en contarlo entre 
sus hijos predilectos, con tanto mas fun- 
damento cuanto que su gravedad , su no- 
ticia, y las ásperas vigilias consagradas al 
estudio, habíanlo ya convertido en un 
hombre sumamente reflexivo y maduro. 
La corte romana, ya noticiosa de que los 
reinos de Castilla iban á tener en don 
Claudio un sucesor de Raimundo Lulio, 
felicitó al cabildo por las ventajas de ad- 
quisicion tan preeminente, y facultólo pa- 
ra que recibirle desde luego pudiese en su 
respetable gremio. Oyeron esta resolucion 
pontificia con el mayor aplauso , y trata- 
ron de solemnuizar con regia pompa la 
primera misa de don Claudio, nombrán- 
dole de antemano para una de las digni- 
dades mas ilustres de aquel claustro. Pe- 
ro los triunfos de don Claudio y su ad- 
mirable celebridad hubieron de grangear- 
le enemigos ocultos , sobre todo entre los 
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colegiales, cuyo talento era eclipsado por 
el suyo, y aun entre los clérigos que 'an- 
teriormente merecian la confianza del pre- 
lado y el cabildo. Deseosos de vengarse y 
echar un borron eterno que afease el ca— 
rácter de tan aplaudido mozo, anduvie- 
ron espiando sus pasos, y quisieron supo— 
nerle cierta familiaridad con la potencia 
de las tinieblas, segun el misterio de sus 
estudios y la sutileza de sus alcances. El 
fervor con que perseguia á los hereges y 
hechiceros, y el celo que desplegaba en 
reconciliarles con la iglesia desde la ab- 
juracion de Leví hasta llevarlos para ge- 
neral escarmiento al fuego público , des- 
truyó semejante acusación, sin embargo 
de que cundiendo la voz misteriosamente 
por el pueblo , el cual se inclina siempre 
á las cosas que ofrecen mas oscuridad y 
misterio, atribuyó efectivamente á don 
Claudio alguna inteligencia secreta: con 
Jos espíritus del abismo. “Frustrados eh 
tanto los planes de sus acusadores, varia 
ron de táctica, y trataron' de hacerle la 
guerra por otros medios : supieron que, co- 
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mo ya indicaba el apellido Molendino, la 
familia de don Claudio traía su orígen de 
algun estado de ltalia, y propusiéronse 
averiguar las verdaderas causas que le o- 
bligaron á trasladarse á otros climas. A 
fuerza de indagacion y diligencia no les 
fue dificil alcanzar lo que se habian pro 
puesto, viniendo en conocimiento de que 
los Molendinos fueron arrojados de su 
pais por haber pertenecido al gremio he- 
rege de los albigenses, y haber sido con= 
denado á las llamas uno de los abuelos de 
don Claudio como pertinaz en tan in- 
mundos errores, Alcanzaron tambien que 
descendian de cierto israelita aljamiado 
que sirviera de intérprete á Rodulfo de 
Austria, el cual judío, reducido al abju- 
rar de sus errores por la sencilla elocuen- 
cia de Witoldo, elocuentísimo prelado, 
fundó una familia que disfrutaba cier- 
tos fueros en el imperio austriaco. Las 
revueltas de aquellos siglos , y el deseo de 
vivir en paises menos sujetos á la prepon- 
derancia feudal, hiciéronla emigrar há= 
cia las repúblicas florecientes de Italia, 
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en donde sin embargo del orígen judáico 
que con razon se le atribuía era gene— 
ralmente apreciada y conocida. El apelli- 
do Molendino parece que lo habian adop- 
tado por ser el segundo del personage que 
apadrinó el solemne bautizo del intérpre- 
te de Rodulfo , embajador á la sazon de 
los milaneses, para pedir socorro al Césa" 
contra la ambicion de sus vecinos. 

Pertrechados con documentos que de- 
mostraban la genealogía de los Molendi— 
nos, presentáronse al arzobispo los ene— 
migos de don Claudio, puesto que la 
nota de orígen juádico era suficiente pa- 
ra declarar impuro su linage y escluirlo 
absolutamente del sacerdocio. Sintió el 
venerable prelado hasta lo sumo las coñ- 
secuencias de semejante acusación , por ser 
quien mas admiraba las luces y el talento 
de don Claudio; pero temiendo pasara 
adelante en asunto tan grave, convocó á 
los teólogos del cabildo y á los orácu— 
los de la universidad sevillana, y sometió 
la causa á la decision de sá prudencia. 
No hay que decir” si manifestaron pesar 
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de semejante contratiempo: era Molendi- 
no la gloria del seminario, el alivio del 
cabildo, la esperanza , en fin, de la igle- 
sia hispana para que ante el trono del 
sumo pontífice Ó en medio de los PP. 
de un concilio defendiese sus antiguas 
prerogativas y ensalzase la pureza de su 
fé por la divina ley de Jesucristo. Sin 
embargo, presentábase el caso sobrada 
mente grave para no tratarlo con la ma- 
durez que exigía: llamaron á don Clau— 
dio á fin de que diese sus descargos, y 
cuando apareció en el tribunal leyéronle 
en alta voz la relacion documentada del 
podrido tronco de que salian las ramas 
de su descendencia. Alónito de que se 
hubiese descubierto tal arcano, lleno de 
ira contra el oculto enemigo de sus glo» 
rias, y de despecho respecto de la suerte 
infausta que le cerraba las puertas del 
templo santo, por el cual habia prescin— 
dido de todo y consagrádose á áridos es- 
tudios y destempladas vigilias, enfureció 
se y juró en lo íntimo de su corazon odio 
eterno á sus semejantes. Procuraron, con- 
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solarle los catedráticos y los canónigos 
concediéndole algunos fueros de la clerecía, 
permitiéndole habitar en la catedral, y 
que continuase desempeñando todos los ne- 
gocios concernientes á suarchivo; pero a— 
iribuyendo el mozo estas medidas mas 
bien á la necesidad que tenian de valerse 
de sus alcances que al deseo de suavizar 
los rigores de su suerte, no por eso de- 
jó de aborrecer en su interior la doblez 
y envidia de los hombres. 

De consiguiente hízose desde enlon- 
ces aun mas áspero, solitario y sombrío: 
solo pensaba en su hermanito y en sus 
libros; acariciaba al uno y consultaba á 
los otros: de su habitacion en la catedral 
de Sevilla iba por un camino menos fre- 
cuentado á su molino, donde criaban á 
- Lucas, que como crecia sumamente fes— 
tivo , travieso y gentil, iba cobrando nue- 
vos derechos al cariño de don Claudio; 
pero ya que no le era posible á este va- 
ron profundo cebar su cólera en sus pro- 
pios enemigos, hallaba casi un placer en 
la desgracia de los hombres;. y en. que 
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fuesen como él víctimas de una suerte in= 
Justa y caprichosa. En lo que se manifes- 
taba sobre todo mas acérrimo y venenoso 
era persiguiendo á los judíos y renegados, 
ora fuese por vengarse de la nota que e- 
charon semejantes sectas á su linage , ora 
para probar que nadie le escedia en ce- 
lo por la religion cristiana. El pueblo veía 
con aplauso la vehemencia que desplega— 
ba en tales lances, al paso que con sospe= 
cha la solitaria llama que ardía de noche 
en su aposento por entre los arcos en que 
remataban las bóvedas del santuario: fi= 
gurábascle que era aquella misteriosa luz 
el reflejo tristísimo de la fragua que ser- 
via para sus mágicas combinaciones, y 
como se le veía muchas veces errando por 
encima de las cornisas y azoteas al tibio 
resplandor de la noche para observar el 
complicado curso de las esferas , supo= 
níanlo astrólogo ademas de alquimista, 
versado en los arcanos de la magia , ca- 
paz si se le antojaba de turbar el'natu= 
ral movimiento de los astros , dilatando 
ó suavizando su maléfica influencia. Mi- 
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Yábanle en todas partes con cierta mez- 
cla de respeto y de temor: convenian 
generalmente en que era varon superior 
á todos los demas de su siglo, pero sin 
que se alreviesen á decidir si mas se a— 
proximaba por razon de esta superioridad 
á la condicion benéfica de los ángeles 6 
á la venenosa índole de los malignos es— 
píritus. Y bien sea porque se inclinasen 
mas á lo último, ó por aludir á la gran 
penetracion de aquel hombre poco vulgar, 
dieron en llamarle el Leviatan, palabra 
que maravillosamente definia el dilatado 
círculo de sus misteriosas artes, y el hu- 
mor selvático que hacia de él una escep- 
cion tan poco honrosa como mal recibida, 
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CAPITULO IV. 


// | 

AX ENIA nuestro don Claudio de su alto y 
solitario aposento , y atravesaba la cate= 
tral con su paso mesurado y su semblan= 
te naturalmente alicaido, cuando llamóle 
la atencion el clamor de las mugeres que 
contemplaban sobre el tablado de los ni- 
nos espósitos el disforme muchacho cuya 
descripcion hicimos en el capítulo ante— 
cedente, 

Acercóse al grupo, movido de cierta 
curiosidad singularísima en un hombre 
tan áspero y cejijunto, y oyendo los dispa- 
rates del escribamo y la pusilánime es- 
clamacion de las beatas contra aquel des- 
graciado ser que no tenia otro delito que 
su estraordinaria fealdad, sintió un in— 
voluntario movimiento de compasion , no 
porque fuese suceptible de tales afectos, 
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sino porque le ocurrió la idea de que si 
él hubiese perecido á los rigores de la pes— 
te su tierno Lucas habríase quizás vis- 
to en la mísera situacion de tener que a— 
pelar con sus inocentes lloros á la capri— 
chosa piedad de los transcuntes, 

Esta idea produjo una revolucion en 
su máquina: acercóse mas, miró nueva 
mente al niño , volviósele á presentar la 
imágen de su desamparado hermano, y 
tomándole en brazos pronunció solemne- 
mente las palabras yo le adopto, que die- 
ron márgen, segun ya hemos visto, á in- 
terpretaciones siniestras, : 

Cuando examinó á sus solas el estraor— 
dinario ente que acababa de acoger ha-— 
llóle efectivamente monstruoso y disfor— 
me, no tan pequeño que no llegase á los 
Ares años de su vida, pero tartamudean— 
do una lengua no menos selvática que su 
repugnante figura; propúsose educarle y 
ofrecer al cielo este acto de piedad en be-— 
meficio de su amadísimo Lucas, especie 
de ofrecimientos muy aceptos al Altísimo, 
-y que disfrutaban gran crédito en épo- 
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cas en que la sencillez de las gentes las 
hacia mas fervorosas y puras para los al=- 
tos misterios de la religion verdadera, 

Mandó bautizar don Claudio á su hi= 
jo adoptivo, y ó bien por alusion á la fes= 
tividad en que lo habia prohijado, ó por 
dar una idea de que aquella figura no era 
mas que casí humana, despues de llamar=- 
le Salvador aplicóle el apellido de Cuasi=- 
modo , en el cual se encerraba á su mo=- 
do de entender la descripcion de su re. 
pugnante deformidad y todo el secreto 
de su historia. 

En la época de los sucesos que ya= 
mos refiriendo era ya desde muchísimo 
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tiempo campanero mayor de la catedral, 
plaza que le habia proporcinado con mu=- 
cho amor y afan su padre putativo por ju= | 
bilacion de Nicolas Majanzas, hombre ro— | 
busto y de lucios cascos , que por largos 
años habia repiqueteado las campanas de | 
todos tamaños y sonidos que alegraban la 
comarca desde el eleyadísimo tronco de 
la sevillana torre. | 


A medida que fue creciendo fue to- 


(63) 

mando tal cariño á la santa iglesia que 
nunca salia de su recinto , y parecia como 
un adorno muy propio de la grotesca ar— 
quitectura de aquel inmenso edificio. Cuan- 
do sentado en sus altas agujas ó sobre- 
saliemtes canalejas contemplaba el vasto 
círculo que descubria á la redonda, pare— 
cia á los que lo miraban desde abajo una 
figura rara, un monstruo , un capricho 
de tantos como tuvo el arquitecto cris 
tiano que convirtió la mezquita en igle— 
sia. Reducido á aquel limitado recinto, 
corríalo desde sus altos chapiteles hasta 
sus húmedos subterráneos, sin que hu-— 
biese cúpula ni torre adonde no se en— 
caramase , ni hueco que no penetrase , ni 
peligroso ángulo por cuyo temerario vér- 
tice no saliese, 

No habia para él ni desvanecimientos 
ni vértigos : trepaba á lo alto de los muros 
como un lagarto, deslizábase por ellos co— 
mo un reptil, y saltaba de estátua en está- 
tua, de figuron en figuron, con tal se- 
guridad y ligereza como si participase de 
los. privilegiados atributos de la familia 
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álada. La pesadez y multiplicidad de los 
adornos arquitectónicos facilitaba en gran' 
manera el humor que tenia de vivir casi 
siempre por encima de las bóvedas, cual 
si hallase un placer en la soledad que le 
prometian y en encontrarse lejos de las 
comunicaciones sociales. Y por cierto na= 
da de estrafío tenia que un hombre tan 
defectuoso y disforme quisiera alejarse de 
los que solo habian de contemplarle como 
objeto de risa ó de horror, sobre todo en 
unos tiempos que se atribuía semejante 
desgracia á impuros delitos cometidos por 
sus padres y perpetuados en la mons- 
truosidad de sus descendientes. 

Las campanas ademas habíanle hecho 
completamente sordo, y esta nueva pri- 
vacion acabó de alejarlo de un mundo 
que no podia disfrutar, y que solo le cau— 
saba desesperacion y rabia. La sordera le 
volvió casi mudo , puesto que desde 'que 
reconoció en su torpe máquina este nue- 
vo defecto, esta última falta de comuni- 
cacion con los hombres, hizo propósito de 
no hablar sino cuando estuviese solo, pa= 
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ra no darles que reir con la incoherencia 
de sus respuestas. 

Sujetó desde entonces una lengua que 
tantas vigilias costó á don Claudio el em- 
peño de soltarla , resultando de esto que 
cuando queria manejarla apenas hallaba 
el secreto de las articulaciones, y el jue- 
go conveniente para pronunciar con al- 
guna limpieza y correccion. Tartamudea- 
ba, vacilaba, repetia, y mas bien produ- 
cia una especie de gruñido selvático que 
sonido alguno que lo caracterizase por un 
ser de nuestra especie. 

Si tratásemos de penetrar ahora al 
través de tan áspera corteza hasta el al- 
ma de Cuasimodo , si nos fuese dado re-— 
gistrar por dentro aquella organizacion 
irregular y sombría , y llegar por medio 
de sus desconocidas revueltas hasta el co- 
razon de esta estravagante criatura , ha-— 
llariamos sin duda nuevos portentos que 
admirar, y un espíritu agoviado y raquí- 
tico , bien asi como amoldado á tan de- 
fectuosa caja, cual se verificaba respecto 


de aquellos prisioneros de los plomos de 
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Venecia, que vivian encorvados largos 
años sin poder nunca tenderse ni leyvan— 
tarse. Los objetos sufrian cierta variacion 
al reflejarse en su estúpida fantasía , ori- 
ginándose de esto horrorosas ilusiones , y 
una manera de comprender “particular 
mente suya y brutalmente análoga á su 
manera de sentir. | 

La desgracia de su configuracion lo 
habia alejado del trato social,.y profesaba 
rabioso humor contra los hombres, por= 
que cuando en su juventud primera co- 
municaba con ellos les mereció única— 
mente injurias , befas y sarcasmos. 

La palabra humana solo sonara en 
sus oidos como un signo de abatimiento 
y maldicion. Mas bien hallado con las 
misteriosas revueltas de su catedral , con 
las estátuas de tantos reyes, ermitaños 
y obispos, con los adornos de tantos mons- 
truos, avechuchos y demonios, en quienes 
hallaba cierta semejanza de configuracion, 
pasaba los dias en contemplarlas y diri- 
girlas largos razonamientos, hasta que 
escapábase medio avergonzado al ver a- 
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cercarse alguno, ni mas ni menos que un 
amante cuando está furtivamente reque— 
brando el objeto de sus amores. 

Pero lo que mas exaltaba su fantasía, 
lo que mas interesaba á su corazon dila— 
tando las sensaciones de una alma tan a— 
goviada y tétrica como la suya , eran las 
campanas. No hay que decir si las aca= 
riciaba , si las comprendia: desde la mas 
pequeña á la mas grande conocíalas por 
el sonido, por la ligereza ó pesadez del 
volteo, y por otras mil menudencias que 
se hubieran escapado á la perspicacia de 
cualquiera que no hallase en ellas los ú- 
micos seres con quien platicar y á quien 
comunicar sus cuitas. Preferia las gran- 
des á las pequeñas, no obstante de ser 
las que motivaron su sordera; pero ade- 
mas de que las madres suelen profesar 
mayor cariño al hijo que mas las hizo su= 
frir, estas campanas de: robustísimo so= 
nido herian todavía con su vibracion los 
órganos del pobre sordo, y de consiguien- 
te la mas grande habia de ser la mas 
querida. 
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Llamábase María, en memoria de la 
preciosa imágen de la Vírgen que San 
Luis de Francia régalara á San Fernando 
de España: la que le seguia llevaba el 
nombre de Melchora por haber sido re-— 
galo de Melchor Mendo de Ariza, que 
desde las montañas de Leon acudió con 
mil lanzas á la conquista de Sevilla; y 
las restantes tenian asimismo diferentes 
rombres, llegando entre todas á completar 
el número de quince, de las cuales, como 
ya se ha dicho, era su favorita la corpu- 
lenta María. 

Dificil fuera querer pintar el gozo de 
Cuasimodo en aquellos dias de festividad 
solemne en que era permitido voltear á 
discrecion estas quince campanas de la 
metrópoli sevillana. En cuanto le indica— 
ha don Claudio que subiese á la torre, e- 
chaba á correr por aquellas escaleras has= 
ta alcanzar el cuadrado aposento de la 
campana mayor, adonde llegaba todo sofo- 
cado y ardoroso. Considerábala primero con 
entusiasmo, dirigiala en seguida con la 
mayor dulzura algunas palabras, halagába— 
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la con la mano eual se hace con un caballo 
de batalla antes de entrar en la lid, y des- 
pues de animarla á portarse bien en ob-— 
sequio de la fiesta, hacia seña á los ayu- 
dantes que se hallaban en las estancias 
de las campanas inferiores para que em- 
pezasen el estruendoso concierto. 

Colgábase tambien de los cables de 
la campana mayor, que empezaba lenta y 
magestuosamente á columpiarse , descri— 
biendo á cada movimiento un arco de 
círculo mas dilatado hasta que llegase el 
instante de cerrarlo y convertirlo en un 
círculo perfecto. 

Palpitándole el pecho de entusiasmo 
miraba Cuasimodo su respetable impulso, 
y á medida que iba hiriendo el robusto 
badajo al cóncavo metal, crecia su fervor 
y su rústica algazara. — Alma, hija mia, 
esclamaba soltando estrepitosa carcajada, 
alma... y la gran campana seguia mecién- 
dose prolongando por minutos sus oscila- 
ciones, y cuando describia en el aire el 
círculo completo, Cuasimodo no la per— 
dia de vista, y chispeábanle los ojos de ad- 


(70) 

miracion y de placer. Estremeciase” el 
torreon, llenábanse de vigoroso sonido los 
huecos de la enorme catedral, y Cuasi- 
modo saltaba de gozo por la estancia pa- 
ra espiar el momento crítico del volteo, 
y complacerse voluptuosamente en la vi- 
bracion y dilatacion de eco tan mages- 
tuoso y rotundo. 

La campana al mismo tiempo, cual si 
anduviese poseida de un espíritu infer= 
nal, redoblaba los volteos , presentaba 
de continuo su inmensa boca, y agi- 
taba el aire á la redonda, cual si por 
alli revolotease algun alado monstruo del 
abismo. 

El campanero hallaba singular delicia 
en colocarse frente por frente de esta 
misma boca , en respirar el aire que azo- 
taba, en marcar el instante del mayor in-= 
terés para él en que la lengua broncí- 
nea golpeaba de lleno la sonante circun= 
ferencia. Este vigoroso sonido, que, segun 
hemos ya dicho, era el único que pene— 
traba en su ensordecido tímpano, imspi= 
rábale plácido deleite, nueya vida des- 
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pues, y por último un desatado frenesí 
que lo arrebataba á tirarse contra la cam-— 
pana, á colocarse de un brinco sobre ella 
abrazándose estrechamente con el arma- 
zon de la parte superior, aumentando la 
rapidez de su desatinado vuelo. 

Aumentábase en efecto, temblaban las 
paredes de la torre, y soltaba el sordo 
horrorosos ahullidos de montaraz alegría, 
mientras arrojaba llamas por su ojo y 
erizábanse las cerdas que cubrian su ca- 
beza. En vano la velocidad de aquellas 
vueltas pugnaba, por decirlo asi, para des- 
orientarlo y producir en su mente un 
vértigo que le quitase la serenidad tan 
necesaria en aquel acto: Cuasimodo solo 
veía la dicha de seguir á su campana quer 
rida, de volar con ella, de convertirse en 
un centauro de nueva especie, en un hor- 
rible astoyo, que llamaba la atencion de 
cuantos alcanzaban á verlo desde las ca— 
lles y tejados de Sevilla. 

La presencia de este hombre estraor- 
dinario por todos los ángulos del sagrado 
edificio dábale cierta vida y ofrecia á las 
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gentes un asunto fecundísimo de anécdotas 
y comentarios. Seguramente que si todos 
aquellos adornos de una fantástica arqui- 
tectura se hubiesen repentinamente ani- 
mado para producir un genio que los re- 
presentase , no arrojaran de su horrible 
conciliábulo una figura mas propia que 
Cuasimodo, puesto que venia á ser la su- 
ma de todas las fealdades é irregulares 
contornos, 

Añádase á esto el arte de multipli— 
carse por todos sus puntos, de correr por 
líneas suspendidas entre abismos, de en- 
caramarse á elevadísimas torres, de des= 
lizarse por viejísimas paredes, de asomar 
el bárbaro rostro por todos los óyalos, agu- 
jeros y saeteras. 

Descubríase una especie de quimera 
mal dibujada por entre las tinieblas de 
un ángulo del edificio... era Cuasimodo 
meditabundo y melancólico. Observábase 
un hombre contrahecho columpiándose 
al estremo de una cuerda... era Cuasimo-= 
do, que tocaba las Ave-Marías. Verase 
errar por encima de los tejados durante la 
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noche un monstruo suelto y hediondo que 
espantaba á las doncellas, hacia ladrar 
los perros y ponia en movimiento la ima- 
ginacion supersticiosa de las viejas... era 
tambien Cuasimodo, que gustaba de salir 
al aire libre cuando la luz del sol no po- 
dia convertirlo en objeto de curiosidad y 
de risa. ¡Cuántas veces colocada su re— 
pugnante cara en el centro de un gran 
óvalo, parecia tomar dimensiones aun 
mucho mayores y daba márgen á horro- 
rosas congeturas! Entonces cobraba vida 
aquella arabesca mole, ni mas ni menos 
que si su primitivo genio tutelar , dejado 
alli por las impurezas y blasfemias de los 
sectarios de Mahoma, tratase de llevár- 
sela en peso á las abrasadoras arenas de 
África para muevamente consagrarla á 
las abominaciones prescritas por el bár-- 
baro profeta. 

Es fuerza advertir para la debida in- 
teligencia de estos sucesos que algo es— 
ceptuaba Cuasimodo en el odio que pro— 
fesaba á todos los hombres: uno habia en- 
ire todos ellos que le merecia mas cariño 
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aun que su catedral y sus compañeras: 
este era don Claudio Molendino. Nada 
tenia de raro, puesto que lo habia reco- 
gido, adoptado y educado, y desde la mas 
tierna infancia debióle la mas noble y 
cariñosa asistencia. 

Cuando corrian tras de él, siendo to= 
dayía pequeño, los muchachos y los per- 
xos, refugiábase bajo el patrocinio de aquel 
varon místico y severo, que dejaba gus- 
toso sus libros, meditaciones y esperi- 
mentos para socorrer al desgraciado huér-— 
Íano. 

Enseñóle á hablar, á leer, á escri- 
bir: hízole adiestrar en el oficio de cam- 
panero , y como el dar á Cuasimodo la 
campana grande venia á ser lo mismo que 
entregar la hermosa Blanca á Moncasin, 
ó6á Romeo la duleísima Julieta, creíase 
mas obligado á don Claudio que si le de- 
biese la existencia. 

Su reconocimiento, pues, era sin lí- 
mites, y aunque el gesto de su padre 
putalivo fuese regularmente austero, bre- 


¿ves sus razones é imperiosa su voz, no 
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por esto se debilitaba ni enflaquecia. 

Tenia don Claudio en el campanero 
el esclavo mas sumiso , el criado mas dó- 
cil, el mas vigilante mastin, y cuando el 
pobre ensordeció del todo de resultas de 
frecuentar tanto el campanario, estable- 
cióse entre él y su protector un lengua— 
je de signos solo comprendido de ambos, 
resultando de aqui que don Claudio era 
el único con quien tuviese cierta comuni- 
cacion en la tierra. 

Nada de comparable á ese estremo de 
gratitud : un signo de don Claudio, la so— 
la presuncion de causarle algun deleite 
hubiera bastado para que se arrojase des- 
de la mas alta torre. 

En este abandono de sí mismo, en 
este estraordinario amor que movia á Cua- 
simodo á poner á disposicion de otro las 
admirables fuerzas que alcanzaba, ha- 
bia sin duda reconocimiento filial, no 
menos que cierta fascinacion de un es— 
píritu sobre otro: acaso el abatimien=- 
to de una organizacion torpe y desarre— 
glada ante una inteligencia pura, ma-= 
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ravillosa y sublime; acaso el instinto del 
perro y del elefante en acariciar la ma— 
no que le halaga, socorre y alimenta, 
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CAPITULO V. 


E, 1460 tendria Cuasimodo veinte y dos 
años, y don Claudio no llegaba del todo, 
pero se iba ya aproximando á los cuaren- 
ta. No era ya este hombre singular aquel 
jóven filósofo que gustaba de saber para 
grangearse la admiracion y el aprecio de 
sus semejantes, sino un varon sombrío y 
cejijunto ante el cual temblaban los ni 
ños destinados: al servicio de la santa 
iglesia, y cuyo manejo se habia hecho ca- 
da dia mas indispensable y absoluto para 
los importantes intereses del cabildo. Veía- 
sele con frecuencia atravesar por debajo 
de los arcos colaterales del templo inelinada 
la testa, cruzados los brazos sobre el pe- 
cho y ofreciendo en todas sus faces y con= 
tornos la austera imágen de un varon har- 
to sospechoso en su cabilacion profunda. 

No habia abandonado la educacion de 
su hermano querido; pero á medida que 
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Lucas fue creciendo manifestóse algo re= 
belde á sus insinuaciones, conuna inclina- 
cion tan decidida á malignas travesuras, 
que le obligaban 4 veces á sonreirse sin 
embargo de su taciturnidad y aspereza, 
Habia confiado su educacion al mismo 
“colegio que fue testigo de sus primeros 
triunfos, probando ahora la amargura de 
que lo desacreditase el propio nombre de 
Molendino que formara algunos años an= 
tes toda su esperanza y su orgullo. No 
hay que decir si lo acometia repetidas ye- 
ces con largas arengas muy razonadas, muy 
autorizadas, muy discretas; pero oíalas Lu- 
cas. con intrépido corazon dando vueltas 
á sus dedos ó urdiendo en su interior al- 
guna nueva diablura. Tan presto escita= 
ba á los demas para que manteasen al co= 
legial recien admitido, tan presto les des- 
envolvia un plan para asaltar la despensa 
del rector á:la taberna de tal barrio. A 
los diez y. seis años era Lucas provocativo, 
quimerista , relajado espadachin , galan 
nocturno, y cuanto habia que ser para 
mortificar á don Claudio, que aburrido 
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de semejante contratiempo abismábase con 
nueyo afan en los arcanos de la ciencia, 
- no sin embargo en los que reputaba por 
lícitos la pureza y sencillez de aquellos 
tiempos, sino en los de las perversas artes 
que dieron negra celebridad á Simon y á 
no pocos discípulos de las antiguas escue= 
las de Córdoba. Porque la persecución de 
sus enemigos , el yerse manchado por su 
malicia con el borron de la ascendencia 
judáica, y para siempre arrojado de la 
elevada gerarquía del sacerdocio, aumen= 
taba de mas en mas su despecho, su odia 
á la especie humana y su vehemente de- 
seo de vengarse, 

Y en valde fuera que quisiese profun= 
dizar todavía en las ciencias públicas: ha= 
bíalas ya penetrado, comentado, discutido, 
y no encontraba en sus revueltas el cebo 
de la dificultad y de la duda. De consi 
guiente estendió su círculo, engolfóse con 
nuevo ardor en los misterios de la astro- 
logía y la alquimia, en las cábalas judái— 
cas, en los intrincables capítulos de Áver— 
roes , Gruillelmo de París. y Nicolas Fla- 
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melo, tuyo conferencias ocultas con varios 
sabios de Granada, y siguió á lo lejos el 
hilo de estas ciencias peligrosas por los 
escritos de aquellos sabios del oriente su— 
mergidos en húmedas cavernas al tétrico 
resplandor de la lámpara de Zoroastres, 
Óó armados con el significativo triángulo 
de Pitágoras y Euclides. 

Añadíase á esto que no se mostraba 
tan exagerado y fervoroso en ciertos actos 
de devocion como otras veces, que dejó 
de visitar con la frecuencia que solia el 
silencioso cementerio de sus padres, y que 
gustaba de andar buscando ciertas matas 
silvestres de amargo jugo que sin duda 
le servian para combinaciones mágicas. 
Habia quien aseguraba haberle visto o- 
cultamente introducirse en la antigua y 
desmoronada habitacion del moro Ay-— 
Pazia, antiguo y famoso astrólogo de aque- 
lla ciudad, y que metido dentro de aquel 
recinto, mirado por los cristianos con hor- 
ror, removia el suelo con las uñas y me 
tia los brazos entre montones de escom- 
bros, deseoso de alcanzar algunos instru— 
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mentos del rebelde mago, ó quién sabe 
si objetos aun menos lícitos y vulgares, 
Wuchas veces pasaba horas enteras estu= 
diando los restos de arquitectura arabes- 
ca que chocaban en las diferentes facha- 
das de la catedral, arquitectura en la que 
'acaso creía descubrir misterios profundos, 
ya por la combinacion de sus líneas ó por 
el capricho de estravagantes geroglíficos 
y adornos. La sutileza de su espíritu ha- 
cíale leer en tan peregrinos caracléres: tras- 
ladábanle á los tenebrosos tiempos en que 
se cultivaban las artes mágicas, en que el 
pueblo endiosaba á sus profesores, en que 
el maligno espíritu respondia aun por la 
boca de treinta mil oráculos, y en que ce- 
diendo el preciado oriente á la influencia 
de un guerrero impostor, divinizaba á 
cuantos se llamaban discípulos suyos res- 
pecto del singular don de alcanzar lo fu- 
turo. 

Despues de entregarse sin discrecion 
ni piedad de sí mismo á la fatiga de ta- 
les meditaciones, recogíase en la elevada 


celdilla que le cediera el cabildo hispalen- 
T. H, 
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se, á la que nadie penetraba. lgnorábase 
por tanto qué objetos habia en su interior 
que llamasen de tal suerte la atencion de 
don Claudio, Y solo brillaba de noche, se- 
gun digimos , con el rellejo de una llama 
rojiza, la cual «apareciendo,, y, desapare— 
ciendo por intervalos presentaba desde las 
calles un objeto siempre misterioso y lú- 
gubre. No pocas veces lo contemplaban 
las gentes, sobre todo cuando se le yera 
soplar al través de un óvalo ó alimentar 
solícito la llama de sus ingeniosas horni- 
llas, Esto daba márgen á: que efectiva 
mente lo creyesen nigromántico, sin em- 
bargo de que no tenia la magia, de cual- 
quiera clase que fuese, mas desapiadado 
enemigo que don Claudio. El pueblo en 
general atribuía á esto la irascible con- 
dicion de su espíritu, su índole tétrica 
Ó selvática y la ponzoña de su carácter, 
circunstancias todas que no solo fortifica= 
ban la presuncion de un hombre peligro- 
so, sino que corria muy válida la yoz de 
que Cuasimodo era el demonio y don Clau- 
dio el brujo. Decian que el campanero 
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debia servirle durante cierto período, al 
cabo del ¡cual llevaríase su alma al otro 
mundo, Asi es que á pesar de la austeri— 
dad de su vida arrojaba nuestro sabio un 
olor ahumado y pestilente, negro espan— 
tajo para aquellos siglos sinceramente re- 
ligiosos. ¿Y de dónde le venia á la verdad 
aquella frente tan calva, arrugada y de- 
erépita, aquel sonreirse con amargura, a- 
quel suspirar á solas sin aliviar con mor- 
tal alguno la misteriosa causa de sus pe— 
nas? Estas señales de una abstraccion ¡in- 
¿trincada y continua no pocas veces ate— 
morizaron á las gentes que casualmente 
«le encontraban por las revueltas de los 
claustros ó por los árboles del patio de los 
«naranjos. En yano su vida era rigurosa— 
mente ascética, en vano huía de las mu- 
geres y de todo cuanto pudiese tentar sus 
sentidos, en vano su horror á los gitanos, 
hampones , juglares y demas gente de 
costumbres libres habia aumentado desde 
algun tiempo hasta el punto de pedir se— 
riamente al arzobispo formar causa á los 
mas pícaros y desterrar á los menos rela- 
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jados: no por esto lograba destruir la ge- 
neral presuncion que contra sí tenia, ni 
que le mirasen los pueblos de mejor ta 
lante. 

Dejemos en paz por algun tiempo al 
mustio licenciado don Claudio Molendino, 
y trasladémonos desde la catedral á uno 
de los tribunales inferiores. Componíanlo 
un alcalde y dos tenientes, los cuales esta= 
ban encargados de la justicia siempre que 
su gefe por ocupaciones que le sobreye- 
mian asistir no pudiese en persona al des- 
empeño de su destino. La justicia andava 
lista y notablemente recta enel célebre 
reinado de don Pedro; la prepotencia feu= 
dal estuvo por un instante como encorya— 
da bajo el aureo cetro del monarca, y no 
era posible que se cometiera delito en to- 
do el reino sin que hallase inmediata= 
mente su castigo. Es cierto que el furor 
de las guerras civiles ofuscaba estas ven 
tajas; pero como la guerra mas se hacia 
por los campos de Castilla que por las en- 
crucijadas de la capital, el pueblo sevilla- 
no era sinceramente adicto al rey, que le 


(85) 
aliviaba de las cargas de los arbitrarios 
pechos para acudir á los caprichos de una 
nobleza pródiga, belicosa y brillante. La 
solicitud del rey estendíase igualmente á 
que los magistrados fuesen rectos é in= 
flexibles, de donde resultaba que el pe 
ríodo de las causas era breye, como que 
no se daba oidos al magnate ni á la due- 
ña. Pero como por mucho que sea el afan 
de los monarcas es imposible que esten en 
todo, y que alcancen desde el irono los 
minuciosos defectos de la pública admi-— 
nistracion, sucedia que á veces no anda- 
va la cosa cual debiera en el tribunal del 
alcalde de Seyilla, por ser hombre que con 
frecuencia dejaba de acudir, lleyado mas 
bien de pícara holgazanería que de justos 
motivos que tuviera. Cabalmente en el 
momento de que hablamos estaba muy 
ocupado en un jubon que mandaba hacer 
á su muger forrado de raso y con man-— 
gas acuchilladas del mismo color de cier- 
tos chapines que le habia regalado el her- 
mano de doña María de Padilla, lo cual 
le pareció razon muy plausible para no a» 
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sistir al juzgado. Reemplazábale por con- 
siguiente el mas antiguo de los dos licen- 
ciados que le asistian, hombre que en: 
razon de ser muy sordo y no querer pa=' 
sar por tal era desapiadadamente terco 
y arbitrario. Tolerábalo nuestro brayo 
alcalde por ciertas conexiones de paren— 
tesco, y porque prescindiendo de su sorde=- 
ra era muy capaz de dar un consejo á tiem- 
po, de suministrar un oportuno distingo, 
de buscar, en fin, una tranquilla al efecto 
de que se inclinase la vara al mas dadi- 
voso y prepotente con apariencias de jus- 
ticia. 

La sala del tribunal era una pieza a- 
bovedada baja de techo, y sin recibir otra 
luz que la de una ventana arabesca colo- 
cada en la testera, ó lo que es lo mismo, á 
las espaldas del magistrado. Elevábase há- 
cia lo último una tarima de cerca media 
vara, ante la cual robusta balaustrada de 
pino impedia que atropellasen los espec 
tadores el privilegiado círculo. Notábase 
en el centro de dicha tarima una mesa de 
bastante capacidad rodeada de cinco sillas, 
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la del medio para el alcalde, las colatera= 
les para los dos licenciados asistentes, y las 
que á cierta distancia le seguian para el 
escribano y el amanuense. Y al efecto de 
dar á semejante cónclave todo el decoro 
y magestad que requería, plantábase en 
cada ángulo de la tarima uno de los ala— 
Larderos de la corte con penachudo casco, 
enarbolado lanzon y desmesurado alfange. 
Segun hemos dicho antes, no pudo en el 
dia de que hablamos presidir nuestro al 
calde el juicio, y ocupaba por consiguien= 
te la silla curul el licenciado Fórnoles el 
sordo, de quien igualmente hicimos hono= 
rífica mencion. El escribano Maese Florian 
de Ocampo con su cara naturalmente hi- 
pócrita y compungida preparábase á hacer 
sus indicaciones en pro ó en contra de los 
reos, segun se hubiesen manifestado mas 
fáciles en suavizarle la cólera. Revolvia 
en tanto aquel maremagnum de documen 
tos que habia sobre el campo de la mesa» 
y al parecer los calificaba y arreglaba, sien 
do asi que lo que únicamente hacia era 


traspapelar á estos y apartar aquellos -4 
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tenor de sus miras y objetos. particula— 
res. Alzábanse de la otra parte de la ba- 
laustrada de pino varias gentes deseosas 
de presenciar los juicios, Óó por interés de 
los reos, ó por mera curiosidad y pasa— 
tiempo: dejábase notar entre ellas Lucas 
Molendino y dos ó tres camaradas suyos 
del colegio mo solo por su carácter revol- 
toso y parlanchin, sino por ser de aque- 
llas figuras que se veían en todas partes, 

-—— Escucha, decia en voz algo baja á 
su amigo Aldonzo Moscatel: levanta los 
ojos al tribunal, y mira la cara que pone 
ese pícaro licenciado Fórnoles, que conde- 
nó á la pobre Águeda en ocho alfonsis 
por haber salido en camisa á la ventana un 
viernes á media noche. Por vida de mi 
abuelo que no sería juez del encaje coma 
oliese el rey don Pedro tamaña arbitra- 
riedad. Pues no te digo nada del tunan- 
te del escribano... 

— Mira, mira, buen Aldonzo, mi- 
ra cuál traen mal de su grado á la po- 
bre Florisbela, á la taimada Justina, á 
la inocente Castalia, y por fin y re- 
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mate 4 la vieja Celedonia, directora de 
la bien surtida mancebía. ¡Pobres mu-— 
chachas! Engatusaron sin duda al hijo de 
algun hidalgo haciéndole creer que se 
morian por él, ó que le habian de ense- 
ñar estrellas en la mitad del claro dia. Por 
vida de mi hermano el Leviatan, que 
causa compasion ver á tanta gente hon-— 
rada ante la despótica férula del licencia= 
do Fórnoles. 

—- Pues no creas que se haya acaba- 
do la procesion de los reos , que de nue- 
vo asoman las picas de los alabarderos por 
la puerta. 

— ¿Quién será?... ¡Hola!... ¿Aldon- 
zo, no le parece ese pobre diablo nuestro 
gallardo campanero ?... y en efecto, ¡ qué 
duda puede haber!... no es ese bicho que 
se equivoque con otro... hélo alli tan sel- 
yático y cejijunto como siempre... hélo 
alli maniatado, custodiado, 'escarnecido, 
miserable juguete de cuatro pícaros, el 
que ayer se igualara en dignidad á los mas 
altos reyes. 

El pobre hijo adoptivo de don Clau 
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dio aparecia en efecto en el tribunal de 
Maese Fórnoles lleno de ataduras y ro= 
deado de alabardas. Dejando aparte la 
fuerza que se le sabia y el natural brus- 
co que lo caracterizaba, nada hubiera 
justificado el rigor de tales precauciones, 
puesto que el infeliz, si bien tétrico y mal 
humorado como siempre, permanecia no 
obstante manso, silencioso y tranquilo. 
Miró como de través al auditorio, que se 
echó á reir sin compasión en sus barbas, 
y recogiéndose en sí mismo aguardó con 
toda paciencia en qué vendrian á parar 
aquellos aparatos. 

recuerde el lector que el licenciado 
Fórnoles, aunque sordo como una tapia, 
era hombre que no queria pasar por tal, 
sobre todo en el juzgado. Acaso temia que 
llegase este defecto á oidos de su monarca, 
lo cual no solo hubiera sido bastante pa— 
ra que le quitasen el destino, sino para 
que le castigase por haberlo desempeña- 
do sin los requisitos que se necesitaban. 
Pues lo primero que hacia para ocultar 
semejante falta cra registrar la nota que 
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le pasaba el capataz de alabarderos, el 
capitan de ballesteros ó cualquiera otra 
persona encargada de rondar la capital, por 
la razon de que solian especificar'en ella 
el nombre del reo , su profesion y los mo- 
tivos de echarle el guante: de esta: mane- 
ra pertrechábase para las primeras pre-— 
guntas, y hallaba un camino para enla— 
blar otras con mas desenfado y soltura. 
Y habíale salido esta táctica tan á satis 
faccion suya, que concluyó por-figurarse 
que efectivamente no era sordo, y que to- 
do lo mas podian echarle en cara ser al- 
go tardo de oido; ilusion sumamente na- 
tural en nuestra especie, puesto que na- 
die anda con la cabeza mas alta que los 
jorobados, hable mas que los tartamudos, 
nien voz mas baja que los sordos, 

Habiendo , pues, registrado bien la 
nota sobredicha, reclinóse en su sillon, 
levantó la cabeza, medio cerró los ojos, 
con lo cual creería dar á su espaciosa ca- 
ra cierto aire de magestad , y empezó en 
estos términos á interrogar á Cuasimodo, 

— ¿Cómo te llamas? 
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Hé aqui un caso nunca prevenido por 
la ley ; un sordo interrogando á otro sor- 
do. El campanero, que no tenia idea de 
la pregunta que se le hacia, continuó mi-— 
rando de hito en hito al magistrado sin 
responderle palabra, al mismo tiempo 
que Fórnoles, dando por muy cierto que 
se le habia hecho la respuesta de costum-— 
bre, en su tono naturalmente grave y cam- 
panudo prosiguió el interrogatorio de es= 
ta suerte. 

— Muy bien está. ¿Cuántos años 
tienes ? 

Ni lo entendió Cuasimodo, y por con- 
siguiente ni le respondió la menor cosa; 
pero el magistrado, suponiendo con gran 
placer de todos los espectadores que se le 
habia contestado cual exigia su interroga=- 
cion, continuó con ridícula prosopopeya 
sus preguntas. 

-—Bien, muy bien. ¿Qué oficio tienes? 

Igual silencio. La pregunta del licen- 
ciado Fórnoles volvió á resonar en la bó- 
veda y no recibió satisfaccion alguna. 

Empezaron las gentes á murmurar ó 
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sonreirse, 4 comunicarse en voz baja aquel 
lance tan cómico y original , sobre todo 
viendo que el imperturbable licenciado, 
dando igualmente por supuesta la contes- 
tacion del reo, sin disminuir su aire de 
gravedad é importancia, antes arrellanán— 
dose en el asiento y gozándose en el gran 
papel que representaba en su concepto, 
solló reposadamente la yoz á estas ra-— 
zones. 
— Acusado sois ante nos, primo de 
perturbardor nocturno : secundo de des 
honesta tropelía contra pública juglaresa 
in societatis prejudicium: tertio de rebe- 
lion y contumacia respecto de los balles- 
¡teros de su alteza el señor rey de Casti- 
la y de Leon. Respecto á todo lo cual, y 
en cumplimiento de recta justicia, va= 
mos á oir vuestros descargos. Hola, Mae-— 
se Florian de Ocampo, dignísimo es- 
cribano del juzgado, ¿habeis tenido cuen— 
ta de escribir una por una las respuestas 
que ha dado el reo? 
Al eco.de esta impertinente salida no 
pudo contenerse Maese Florian, y soltó 
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una carcajada: el público, que reventaba 
en deseos de hallar plausible pretesto pa- 
ra desahogarse, rióse igualmente, pero con 
tanto estrépito, satisfaccion y buena ga- 
na, que hasta los dos sordos hubieron de 
advertirlo. Cuasimodo,. creyendo que se 
burlaban de su mala facha, arrojó uña 
ojeada al auditorio capaz de hacerle tem- 
blar, y el licenciado Fórnoles, suponien— 
do que tales risotadas se originaban de al- 
guna réplica irreverente y sardónica del 
acusado , volvióse hácia él y en alta voz 
empezó á decirle : 

— Venid acá , seo tunante , pícaro, 
harto de ajos, ¿quién os ha enseñado á 
hablar con tan poco respeto á vuestro 
juez , sin consideracion al ilustre perso- 
nage que aqui represento , ni al persona- 
ge mucho mas ilustre que aquel sobredi— 
cho ilustre representa ? | 

La ocurrencia del licenciado no era 
propia para debilitar la risa, antes au- 
mentándola por grados comunicóla hasta 
á los alabarderos de la villa, especie de 
estátuas de carne y hueso que nunca ges- 


(95) 

ticulaban ni se movian», por lo cual ha- 
blóse desde entonces largo tiempo para 
celebrar el lance de cuando se. rieron los 
alabarderos del alcalde. A todo esto mas 
irritado el sabio Fórnoles, y mas empe-— 
ado en inspirar ,respelo ,y . terror al 
monstruo acusado que tenia alli adelante. 
signió  fulminándole la reprension . con 
humor mas acre y «echando 'chispas por 
los ojos. 

ai ¿Es decir, señor descarado, que con 
vos no hay mas remedio que los azotes y 
la horca? ¿es decir que mal que nos pe- 
se será fuerza entregaros en manos del 
verdugo para que os dé cuatro vueltas? 
No me llamaría yo el licenciado Fórnoles, 
no sería como todo el mundo sabe la au- 
toridad mas respetada y temida , si des- 
pues de ponerte una mordaza no te man- 
«daba azotar en tales términos que se ba— 
ñasen en sangre hasta las partes mas ocul-. 
tas de tu asqueroso cuerpo, 

Ya Cuasimodo vino á traslucir que 
aquel hombre le preguntaba algo, y cre- 
yendo que le pedia su nombre y su cali- 
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dad , en cuanto tomó tierra el litenciadd 
Fórnoles respondióle en voz alta, inteli- 
gible y gutural: — Guasimodo, campane- 
ro de la santa iglesia, 

Considere el pio lector hasta qué pun-= 
to subiría la algazara y el frenesí del au- 
ditorio al escuchar la cómica respuesta de 
Cuasimodo; pero como el juez vió que 
realmente le respondia, y que de sus pa- 
labras se originaba en efecto toda aquella 
bulla , afirmóse en la idea de que las con= 
testaciones de aquel insolente ponian en 
rídiculo su persona. De aqui nuevas re- 
prensiones , nuevas amenazas , y el otro, 
tomándolo por rutinarias preguntas, y en 
la persuasion de que lo que ahora que- 
ria saber eran sus años, con mas alto, 
claro y inteligible acento interrumpióle: 
— Ya he'dicho que soy campanero de la 
Seo, y cumpliré los veinte y dos la vís= 
pera de San Martin. 

Ya en esto se reía cada uno con tan 
poco miramiento como si estuvieran en su 
casa. Ni el escribano , ni el amanuense, 
ni los alabarderos guardaban la mas le- 
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ve sombra de su taciturnidad natural. To- 
do se convertía en pullas, carcajadas, 
equíyocos y sarcasmos, de manera que 
montado el juez en ardentísima cólera 
determinó vengarse de aquel descarado, 
y hacer tal escarmiento que echase una 
mordaza desde entonces para siempre á 
cuantos hubiesen de comparecer ante su 
seyero tribunal. 

— Me la pagarás, pícaro , me la pa- 
garás... yo te lo juro por los sudores qne 
me costó la licenciatura y el mas erizado 
argumento que haya puesto mi caletre en 
baralipton. ¡Hola ! ¿dónde anda el sayon? 

Calláronse todos al eco de insinuacion 
tan terminante , y dentro de un momen- 
to vieron entrar á un hombre de hedion- 
do gesto, digno ejecutor de las sentencias 
numerosas de aquel tiempo. Era de me- 
diana estatura , recio de miembros, lar- 
go de brazos, algo cargado de hombros, 
nervioso, cejijunto y velludo. Nunca lle— 
waba erguida la cabeza, y siempre mira 
ba de través cual si recelase de cuantos 


le rodeaban, Su yoz mas bien era seme= 
To. JI 7 
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jante al gruñido de un cerdo que á la ar- 
ticulacion humana: caíanle en derredor de 
la fierísima testa cabellos cortos , ásperos 
y revueltos, y andava por costumbre con 
aire pesado y naturalmente torcido , lú- 
gubre remedo de las siniestras intencio= 
nes de su ánimo. El vestido corto, el brazo 
arremangado, el hacha desmensurada y 
las flexibles varas que pendian de sus hom- 
bros añadian á esta tétrica figura rasgos 
tan significativos y repugnantes que era 
imposible yerle sin adivinar su infernal 
ministerio y sin apartarse de su asque- 
rosa persona. 

No es estraño que todos enmudecie= 
sen á su presencia , no es estraño que la 
risa y el bullicio de repente se convirtie= 
ran en sumision y temor: recordábales 
aquella facha una larga historia de atro— 
cidades, de tormentos y de muertes: con— 
templaban compendiado en ella el carác—= 
ter turbulento de aquel reinado, las a 
margas consecuencias de las guerras ci- 
viles , y no sé qué serie de crímenes, in-. 


fortunios y castigos que ponian espanto 
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hasta 4 los pueblos feroces por. natufale— 
za y endurecidos por costumbre, 

Dirigiéndose el licenciado Fórnoles á 
esa especie de mastin que hemos descri- 
to, díjole señalando á Cuasimodo- con 
voz destemplada y temblorosa : 

-—- Carga inmediatamente con ese pí- 
caro, lléyatelo ála plaza y despues de su- 
jetarlo en el mástil le haces dar como cin= 
co vueltas, descargándole yarazo seco ca- 
da vez que te presente la superficie ó el 
perfil de la joroba. Y mira que te lo re- 
comiendo como á quien tuyo la audacia 
de injuriarme en el mismo tribunal. Aho- 
ra veremos si saldrá con la gracia de e- 
charte pullas . y divertirse contigo como 
hacerlo pretendió con sus señores, 

Inmediatamente estendió el escribano 
la sentencia; y despues de haberla sella— 
do el vengativo Fórnoles, quedó la cosa 
corriente para que el pobre Cuasimodo 
fuese azotado sin-mas apelacion ni recur- 
so. Porque las fórmulas de juicio eran en 
aquella edad sumamente triviales é insig— 
nificantes: con dos palabras de interroga= 
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torio enviaban áun hombre al mástil, al tor- 
mento, á la horca, sin que encontrase por 
el camino quien intercediese por él, an- 
tes bien pelotones de gente que marcha- 
ban á presenciar el espectáculo de sus su- 
frimientos con tanto bullicio y satisfaccion 
como si se tratase del pasatiempo mas sa= 
broso. 

Tal empero habia sido la desgracia de 
Cuasimodo en este aciago momento que 
movió á lástima al empedernido escri- 
bano, y acercándose lo mas que pudoal oi- 
do del testarudo Fórnoles díjole señalan— 
do al reo que por desgracia era sordo, 
Tan duro de oido era el magistrado con 
la abstraccion pasada, que ni una palabra 
comprendió de la insinuacion de Maese 
Florian ; pero llevando su sistema de di- 
simulo adelante , volvióse al verdugo y dí 
jole : — Esta es otra insolencia que yo no 
sabia... oye, Virga-férrea , despues que le 
hayas zurrado bien la badana déjalo un 
par de horitas á la vergiienza. 

— Vaya una sentencia parecida á las 
de nuestro rector , esclamó Lucas, 
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— En efecto, respondió Aldonzo, so= 
lo falta que tú te parecieses á Cuasimodo 
para que la comparacion estuviese secun= 
dum compensationis regulam. 

o — Y bien, ¿qué hacemos? 
— Correr á tomar sitio en la plaza 
para ver la fiesta. 

— Dudo que se deje azotar el cam- 
panero sin enseñar los dientes al verdu- 
go , de modo que sino estuviesen alli los 
alabarderos del rey y los ballesteros de la 
villa aun puede que lo pasara mal el 
compadre Virga-férrea. 

— Sin embargo , no sé qué te diga, 
Lucas, interrumpió otro colegial , pues 
no le reconozco por hombre de menos pu- 
nos que ese bestia, 

— Por vida de mi sapientísimo her-— 
mano que se podrian pagar dos alfonsis 
por ver arremeterse y luchar á esos dos 
soberbios toros. 

— Yo te los juego á favor de Cua- 
simodo... 

— Yo los apuesto por el verdugo... 

—— Mira, mira cómo se lo lleyan.., 
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— Y el bruto anda tan sereno y es- 
túpido como si se fuese á voltear las cam- 
panas. 

— Eso es, amigo Lucas, porque tie- 
ne la dicha de ignorar que van á descar= 
garle doscientos. 

— Ea, muchachos, salto de mata, y 
corramos á encaramarnos lo mas inme= 
diato que se pueda á los mástiles del tor- 
mento público, 

Y asi diciendo revolviéronse como de- 
monios por entre el concurso, saltaron las 
escaleras, y en menos de cuatro brincos 
ya se hallaron en la plaza. 
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CAPITULO VI. 


| dicen que no hay dia mas triste 
que el que se sigue á bulliciosa fiesta. El 
único consuelo que queda á los que dis- 
_frutaron de ella es hablar de sus lances y 
de sus pompas, comentar cuanto vieron, 
cotejarlo para deprimirlo, recordarlo pa-— 
ra hacer algun elogio. Percíbese sin em- 
bargo al través de estas réplicas y exage- 
raciones no sé qué de mustio en los sem- 
blantes, de pesado en las piernas, de pe- 
rezoso en los brazos, que á tiro de lanza 
demuestra cuánto es dificil pasar del de- 
leite á la fatiga, y resignarse á la aspere- 
za de un dia de jornal despues de haber 
brincado en otro de pública holganza. 

En el que se siguió á la representacion 
de la comedia alegórica de Nebrija, al 
nombramiento de padre de los locos y á 
las levantadas cabriolas de la hoguera, no 
se oía por las calles mas que conversacio= 
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nes de estas cosas, ponderándolas ó cen= 
surándolas segun el carácter de cada uno 
y el papel que representó en semejantes 
escenas. Quién daba la preferencia á las 
arlequinadas vestiduras de Júpiter, quién 
á las oportunas ocurrencias del capitan 
Borrasca, quién á las piruetas del fuego, 
quién, finalmente, á la mogiganga de los 
locos, y no dejaba de haberlos que precia 
dos de mas cultos ó leidos anteponian á 
todo la sonora y florida arenga en que el 
sutil rector de la universidad probó á los 
embajadores de Aragon con todo género 
de autoridades y argumentos que la paz 
era mucho mas quieta, apacible y sosega- 
da queila guerra. | 

Por fuerza habia de ser la plaza prin- 
cipal del pueblo el sitio donde con mayor 
ahinco se diese larga rienda á estos alter— 
cados, ya por ser mas propio para que se 
formasen corros de turba holgazana y vo- 
cinglera, ya por la costumbre de algunos 
de dar vueltas en torno de su irregular 
superficie aguardando que la campana de 
la catedral anunciase el medio dia para 
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irse 4 tomar en su alcázar, casa ó choza 
el cotidiano alimento. Una circunstancia 
empero llamó la atencion de estas gentes 
de diferentes gerarquías, haciéndolas cesar 
en sus disputas y comentarios. Vieron en 
trar por un ángulo de la plaza á cuatro 
flecheros del rey montados en sus arabes- 
cos bridones, dirigirse hácia donde colo- 
caban al reo que iban á azotar, y tomar 
puesto alli como en manifestacion de que 
habia de servir dentro de poco para que 
se ejecutase en algun infeliz desagradable 
sentencia. 

Ya en otra ocasion hemos hablado de 
las desproporcionadas líneas de esta plaza, 
y de cuán desiguales eran en solidez, be— 
lleza y mérito arquitectónico los princi- 
pales edificios de Sevilla. Las casas que la 
formaban, mas elevadas que las del resto 
de la poblacion, presentaban huecos y a— 
bovedadas madrigueras condecoradas en-— 
tonces con el título de tiendas, sin embar- 
go de distar infinito de las brillantes es- 
tancias que se honran en el dia con este 
dictado, Entre ellas hácia uno de los es- 
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iremos advertíase la reja de la celdilla de 
la penitente de San Onofre , celdilla cuya. 
historia inspiraba al pueblo sincera vene- 
racion y religiosa ternura. Porque en a 
quel propio sitio elevárase en tiempo de 
la conquista el palacio de uno de los mag- 
nates del último rey mahometano. Cedió-. 
lo don Fernando el Santo á doña María 
Mendo de Sandoval en premio de los ser=. 
vicios de su esposo, el cual habia pereci- 
do víctima de su heróica intrepidez en tan 
famosa conquista; pero esta señora, lejos 
de aprovecharse de este generoso don, ven- 
dió el alcázar, distribuyó su producto á 
los pobres, y reservándose solo aquella 
reducida celda, metióse en ella con el fin 
de pasar en ella el resto de sus dias rogan- 
do á Dios y llorando su desgracia. Socor- 
ríala el pueblo con sus limosnas, y corres- 
pondíale la noble dueña con oraciones y 
lágrimas. 

El olor de sus virtudes santificó aquel 
humilde retiro, é hizo que lo buscasen 
almas consagradas á Dios, superiores á las 
necias vanidades y pompas del mundo, 
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Una vez metidas alli dentro, mandaban 
tapar el boquete por donde habian entra- 
do, de modo que servíales la ermita de 
habitacion y de sepulcro. La reja que cor- 
respondia á la plaza era formada por dos 
barras de hierro en forma de cruz, y no- 
tábase sobre ella una capillita del glorio= 
so San Onofre , cuyas ásperas penitencias 
recordaban el destino de la víctima que 
voluntariamente se atormentaba en aquel 
sitio, Prescindiendo , pues , de quién ésta 
fuese, no habia mendigo en Sevilla que 
no supiera la historia de doña María Men- 
do y la gran cantidad de limosnas que dis- 
tribuía á los necesitados: correspondíanla 
desde su muerte en rogar á Dios por ella 
y aplicar su nombre como un título de 
gloria á toda persona bien intencionada 
y limosnera, y cuando se oía la campana 
de la persona que oraba y maceraba sus 
carnes en la ermita no habia pobre que 
no acudiese á partir con ella su pan en 
honra de la piadosa dueña que tanio en— 
salzaban sus padres. 
Por lo demas no era cosa rara que se 
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hallasen esta especie de tumbas sembra- 
das en las ciudades de la edad media. Sin- 
gularmente las de Francia y Alemania 
abundaban en estos lúgubres ejemplos, sin 
que hubiese barrio que no los ofreciera, 
ya en una celdita como la de San Ono- 
fre, ya en el hueco de un portal, en el 
fondo de un pozo ó en el seno de una 
cueva. Una cruz y una vacía indicaban á 
los transeuntes que en aquella lóbrega 
concavidad gemia un ser humano para 
pedir al Altísimo el perdon de sus erro- 
res, cuando no era tanta su generosidad 
que se votase á tan crudo martirio solo 
para que desviase el cielo alguna gran 
calamidad que amenazase el gremio de los 
hombres. En el dia un espectáculo de es- 
ta naturaleza, la vista de una persona vo- 
luntariamente encerrada con la resolucion 
terrible de permanecer en húmeda y á- 
rida tumba hasta que llevasen su cuerpo 
á otra tumba, la idea solo de un alma 
aprisionada en un azotado cuerpo y de un 
cuerpo aprisionado en reducido calabozo, 
escitaria nuestra admiracion y nos indu- 
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ciria 4 creer que semejantes actos de pe. 
nitencia eran solo hijos de un fanatismo 
selyático ó de una inspirada virtud; pero 
los pueblos de la edad media no tanto veían 
los sufrimientos como la recompensa, por 
lo que no les parecia raro que hubiese 
quien por ganar en el cielo una felicidad 
eterna pasase acá en la tierra algunos a— 
ños de martirio. Aun se leen en varias 
crónicas de Europa no solo el rigor con 
que estos infelices ayunaban, se azotaban 
y oprimian, sino el feryor que los anima= 
ba y la felicidad mental que disfrutaban, 
celeste y anticipada recompensa de tantas 
disciplinas y abstinencias. Hubo entre o— 
tros uno de estos reclusos que metido den- 
tro de un pozo seco pasaba la noche y 
gran parte del dia cantando los siete sal- 
mos y vertiendo en ciertos versículos abun- 
dancia de lágrimas como si recordase enor- 
mes culpas. Y para no salir de la ermi- 
ta de San Onofre, es justo advertir que 
apenas habia dejado de estar ocupada por 
algun siervo de Dios desde que murió la 
benéfica fundadora, la cual la legaba en 
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su testamento á las almas desengaÑñadas 
del mundo que quisiesen hacer penitencia, | 
Y como la opaca celda no tenia mas puer— 
ta ni agujero que la rejilla de que hemos 
hablado, leíanse sobre ella en letras roma- 
nas estas dos palabras: 

Tu, ora, 

breve inscripcion que, semejante á todas 
las de aquella época, tiene un sentido sig= 
nificativo y patético. Ella nos recuerda el 
in pace de las cárceles y los monasterios, 
el tuum est del hospitalario castillo de los 
condes de Ribagorza, y otros diversos le 
mas no menos sucintos, espresivos y enér= 
gicos. 

Ahora si el lector quiere saber quién 
era la penitente que en el momento de 
nuestra historia vivia sepultada en la er- 
mita de San Onofre, no tiene mas que 
escuchar el coloquio de tres comadres que 
se dirigian hácia la plaza desde las ribe- 
ras del Guadalquivir. Dos de ellas iban - 
vestidas al estilo de las tenderas sevillanas, 
y la otra, si bien no manifestaba en el tra- 
ge ninguna inferioridad, no sé qué aire de 
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aldea se advertia en la colocacion de sus 
cintajos y sus moños, cue á tiro de balles- 
ta indicaba una muger venida de algan 
pueblo circunyecino para admirar los pri- 
mores de la corte. Llevaba de la mano un 
muchacho de frescos é hinchados carrillos, 
tardo de piernas, mimado, y por consi- 
guiente remolon, el cual no hacia mas 
que mirar y remirar con tiernísimos ojos 
una torta de grandes dimensiones que con 
cierta yeneracion infantil llevaba á largo 
trecho de la boca. Grande sería sin duda 
el motivo que le impedia hincar en ella 
los dientes, pues al ver las chispas que 
salian de sus ojos y al adivinar el aguza— 
do marfil de sus colmillos bien se dejaban 
columbrar sus intenciones hostiles, 

— Ea, apretemos el paso, Margarita, 
decia una de las de Sevilla á la muger fo- 
rastera; andemos, digo, que llegaremos tar- 
de á la plaza. Cuando salimos del barrio 
ya nos dijeron que iban á sacar al azota- 
do, con que me parece que le harán an— 


dar mas aprisa de lo que andamos noso-— 
tras, 
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— No hay duda, querida Agueda, res- 
pondió la otra sevillana, pero olvidásteis 
que ha de permanecer dos horas mania 
tado en el mástil, durante las cuales con— 
templarlo podremos á todo nuestro talan- 
te. ¿Habeis visto azotar, Margarita ? 

— Allá en mi pueblo, comadre. 

— ¡Ah! entonces no sabeis lo que 
son azotes... para eso no hay verdugo tan 
listo como nuestro Virga-férrea, y os ase 
guro que es cosa de morirse de gusto ad— 
vertir el donaire con que les pilla las 
vueltas. 

-— No obstante, comadres, el que vino 
4 mi pueblo decian todos que lo entendia 
por el cabo. 

— ¿Y habeis visto á los embajadores 
de Aragon, Margarita? 

— SÍ por cierto; cuando desfilaban 
ante la universidad. 

— ¿No es verdad que hay algunos de 
agraciado talante? 

— Mucho; y sobre todo no sé qué 
tienen de oculto que lleyan un si es no 
es de yentaja á los caballeros de Castilla, 
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-— Eso consiste en que andan mucha 
tierra y que no se ven reducidos á pe- 
lear con los moros de Granada, sino que: 
arman continuamente pendencias allá con 
reyes de gran valía ó con barones de al- 
ta esfera. 

— ¿Y qué os pareció la fiesta que nos 
dieron en el salon del alcázar? | 

— Qué me ha de parecer, si ni si- 
quiera les entendí palabra. 

— Pues dicen que es parto de su se= 
noría el nuncio de su santidad. 

— ¿Qué nuncio , muger ? 

— Ese que vino á tratar de paces 
entre nuestro rey y el de Aragon. 

— Dígote que no hay tal cosí, que 
la compuso ese varon enigmático y pro— 
Íundo á quien llamamos el Leviatan. 

—Erraste en eso, comadre, que no es 
sino fruto del magnate que te dije. 

— ¡Qué magnate ni qué calabaza, 
muger! el Leviatan, el Leviatan; por mas 
señas que yo misma lo vide paseándose 
estos dias á orilla del Guadalquivir mas 


pensativo y cabizbajo de lo que suele, . 
E Ud 
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— Estaría combinando brujerías. 

— Preparando, dirás, esta fiesta á los 
señores de la embajada. 

— ¡Habráse visto tal porfia!... por 
vida de mi abuelo, Agueda, que eres terca 
por demas cuando te entrometes á sabia. 

— La terca eres tú, que sin conocer 
al pertiguero de la Seo mi al criado del 
sacristan de su eminencia como conozco 
yo muy bien, te empeñas en PRBeg ara lo 
que no debes. 

— Sin embargo, repito que fue el 
Leviatan.., 

— Hablas porque tienes lengua... 

— Hablo porque , porque... 

— Vaya, dejad eso, comadres, dijo 
terciando en la conversacion la forastera, 
dejad eso y apretemos el paso si quereis 
que no nos quedemos sin azotado, 

Agueda era muger sumamente grue- 
sa y pesada, no le iba en zaga Marga- 
rita, y á pesar de que hiciesen todos los 
esfuerzos imaginables, apenas andavan 
en términos de que pudiesen lisonjearse 
de llegar en tiempo oportuno al lugár del 
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suplicio. No obstante, estas cosas siem- 
pre se retardan un poco, circunstancia 
á la que debieron no perder parte de la 
azotaina que traía medio alborotado á Se- 
villa. Pasaron en esto por junto á:una 
plazuela en que hallaron muchísima gen= 
te reunida, lo que habia llamado la a-= 
atencion de una de ellas, volvióse á las 
otras dos y dijoles : 

— Paréceme que oigo el iamboril de 
la Esmeralda; y como ha venido Mar- 
garita para ver cuanto ofrece esta capi- 
tal de curioso y peregrino , es cosa de no 
hacerle perder la ocasion de que conoz= 
ca la célebre gitanilla, 

— ¡(litana! no, comadres, revolvamos 
hácia la izquierda y alejémonos de seme- 
jante muger. 

— ¿Por qué? 

— ¡Ay de mí! porque me robarían 
mi hijo. 

Y cogiéndolo con no vista furia echó 
á correr hácia el lado opuesto sin que á 
penas sus dos amigas Agueda y Justina 
pudiesen alcanzarla. 
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— Vaya, que es estraña la manía, di- 
jéronle asi que moderó el paso, 

— La misma que tiene la penitente 
de San Onofre, observó Agueda. 

— ¿Y quién es la penitente de San 
Onofre ? preguntó la forastera. 

— Esa gue vive en la celdilla tapia- 
da de la plaza pública. 

—-¡ Pobre muger! ¿la misma á quien 
destinamos la torta que lleva Sanchico ? 

ran Efectivamente; y ticne ideas igua- 
les á las vuestras respecto de esos gita— 
nos que andan por ahí dauzando, y tam- 
borileando , y diciendo la buenaventura, 
No se sabe por qué motivo les mira con 
tanto horror... pero á buen seguro que no 
dejareis de tener los vuestros para haber- 
le votado tal odio, 

-- Y cómo si los tengo , que no qui-= 
siera que me sucediese lo que á la po— 
bre Leonor , á quien llamamos la siete 
monos. 

——-¡Ha!¡ha!esto serán historias de 
vuestro pueblo, que nos hareis el favor 
de referir mientras llegamos al suplicio, 
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-=- Que me place, comadres, aunque 
no es preciso que para ello nos detenga= 
mos, sino que andemos con mesurado pa- 
so. Y habeis de saber, como digo, que 
Leonor , la siete moños, era una lindí- 
sima muchacha de diez y ocho años cuan- 
do lucía yo mis diez y seis. Si bien algo 
nos pareciamos á la sazon, culpa es su— 
ya si no nos parecemos ahora, esto es, 
sino se halla como yo casada con un 
buen marido, y haciendo alarde de fe-— 
cundidad en un heredero tan robusto y 
colorado como mi Sanchico. Digo , pues, 
que tampoco era hija de cualquiera , que 
al fin su padre habia sido un juglar de 
mucha fama, el cual iba dirigiendo la com- 
parsa de bailarines de la procesion del 
Corpus , y muy celebrado por sus cabrio. 
las y cantares. Su madre era de un pa- 
nadero muy acaudalado, hombre jovial, 
cariredondo y barrigudo, que me parece 
que ahora mismo lo estoy viendo. Pero 
esta buena muger solo enseñó á su hija 
el arte peligroso de enmoñarse y perfu— 
marse al uso de los moros, de donde le 
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vino el dictado de Leonor la siete moños, 
por el que era alabada y conocida á mas 
de cuatro leguas á la redonda. Y con ra- 
zon , comadres, porque muchacha de mas 
belleza y donaire no la han visto los cam- 
pos de mi tierra. Demasiadamente aficio- 
nada á lucir sus ojos grandes y á ense 
ñar sus blancos dientes, á esgrimir por 
la calle un piesecito que cupiera en la 
cáscara de una nuez, una mano pulidí- 
sima y torneada, un cuerpo por todos es 
tilos afiligranado y elegantísimo... pero 
ojalá se hubiera limitado á esos caprichos 
de vanidad juvenil, harto disculpables en 
doncellas de quince años. Lo malo era 
que su padre el buen juglar habia muer- 
to, que los caudales del abuelo ya se ha- 
hian agotado, y que ella y su madre gana- 
ban dificilmente el pan trabajando noche y 
dia. Sobrevino un invierno de los mas ri- 
gurosos que hayan conocido los ancianos 
de mi pueblo, sin que las dos pobres mu— 
geres tuviesen casi leña para calentarse. 
Acababa de sonar el toque de animas, y 
despues de una cena harto frugal prepa- 
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rábanse madre é hija para tomar algun 
descanso, cuando hé aqui que llaman sua-. 
vemente á la puerta y... anda mas de- 
prisa, Sanchico, y cuidado con mirar mu- 
cho la torta... como digo, llamaron con 
muchotiento, y abrieron, y entró un galan 
caballero adornado de asiáticas plumas y 
crujientes sedas. Pasmáronse las dos mu- 
geres: en medio de su turbacion apenas 
supieron qué decirle, pero el otro, que 
nada tenia de lerdo, les enteró de que 
era el conde de San Cervantes, cuyo cas- 
tillo distaba muy pocas leguas del lugar, 
y que habiendo conocido mucho al padre 
de aquella niña, y sabedor de las angus- 
tias que pasaban, queria favorocerla y do- 
tarla, Este fue el primer paso, amigas mias, 
porque seducidas madre é hija con el ce- 
bo de las comodidades, con el aparato de 
las galas , con las del otro muy cortesa— 
nas razones, solo trataron de aprovechar 
el fortunon que se les entraba por las 
puertas, sin acordarse del recato y el buen 
nombre que tanto recomienda á las mu- 
chachas. 
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-- Ea, proseguid, comadre, dijo 
Agueda al yer que casi lloraba Marga- 
rita, proseguid el cuento, que si bien 
nada tiene que ver hasta ahora con la 
cólera que os inspiran los gitanos , inte 
résame la suerte de vuestra linda pai- 
sana. 

-- Todo vendrá á su tiempo, y para 
ser breve sepádes que pasó rápidamente 
la infeliz de los brazos del conde á los de 
un hidalgo de aldea, de los del hidalgo 
á un pechero rico, de éste á un soldado 
fanfarron , y en fin, á los de cualquiera 
que le enseñase ún par de alfonsis. Ya á 
todo esto la pobre de su madre habia cer- 
rado los ojos , muger demasiado compla- 
ciente, á quien la miseria y los razona- 
mientos de su hija movieron á autorizar 
estos desbarros. La pobre Leonor pasaba 


sola su vida con mas de veinte y cinco 
años encima, y de consiguiente con la 


frescura y amabilidad que echaran un ve-= 
lo sobre los estravíos de su juventud pri- 
mera. Los muchachos la silbaban por es- 
candalosa , las madres la aborrecian , los 
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hombres de armas la zurraban, y ella 
sobradamente viciosa para dedicarse á un 
trabajo honesto, porque nada desalienta y 
empereza tanto como el vicio, andava 
de barrio en barrio y de castillo en cas- 
tillo, probando si los restos de su baque— 
teada belleza fascinaban todavía los ojos 
de algun mozalvete barbilindo, ó los de 
algun decrépito hidalgo. Porque habeis 
de entender , comadres, que las mugeres 
que no gustan de vivir como Dios man 
da andan ya toda su vida flojas y des- 
mayadas , segun dice nuestro cura, sin 
percibir en lo íntimo de su corazon un 
noble estímulo de independencia y de- 
coro. 

—— Muy bien está, Margarita ; pero, 
¿y los gitanos ? 

-— No seas porfiada, Agueda, dijo 
la otra; déjala que cuente su historia de 
la manera que pasó, sin que te metas á 
cada paso á interrumpirla. Cuanto mas 
tardan en parecer tanto mas dura, necia, 

-— Dices bien, amiga, prosiguió Mar- 
garita, y déjame tú endilgar el caso á mi 
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manera. Decia, bobas mias, que la po- 
bre Leonor andava de zeca en meca... 
no hay para qué esplicaros si triste, si 
desamparada , si aburrida... harto cono— 
cia la infeliz cuán negro era el borron 
que le afeaba, cuán áspera la soledad que 
la aburría. Figurábase empero que como 
tuviese junto á sí un ser inocente que la 
quisiera, cuyas caricias no le fuesen sos- 
pechosas, ya sería á pesar de su mise= 
ria la mas bienaventurada de las muge— 
res. Que esto de verse en el mundo solas 
en medio de las gentes, sin alma vivien— 
te que nos ame, sin hombre que nos 
proteja... ¡ay de mí! por esperiencia co- 
nocia la pobrecilla cuánto tuviese de a- 
marga esta soledad de la vida. Y sin du- 
da hubo el cielo compasion de su infor- 
tunio , puesto que se hizo embarazada y 
á los nueve meses parió una niña que 
prometia ser mucho mas amable y dono- 
sa que su misma madre. 

La alegría de Leonor rayaba en locura... 
cubríala de besos, de caricias y de lágrimas; 
trabajaba noche y dia para alimentarse y 
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alimentarla , aborrecia á galanes y á rame= 
ras, y de continuo compraba diges y chu- 
cherías para adornar á su queridita Inés: 
Ya os he dicho que la niña se lo mere- 
cia , porque, vamos, era por demas la 
gracia de sus infantiles monadas. A tan- 
10 llegaron, que nos hicieron olvidar los 
desaciertos de la madre, y volvimos todas 
las del pueblo á ser amigas de Leonor, 
y á socorrerla y á mimarla, sin acordar- 
nos del odio que la habiamos justamente 
profesado. La pobre muchacha estaba lo- 
ca; y como todos estos bienes le venian 
de su niña, contemplábala como un an— 
gel de redencion, como un presente del 
Altísimo. Lo que mas nos encantaba en 
su afiligranada miniaturita eran las ma- 
necitas y los piesecitos: no acertaría á 
¿pintaros cuánta fuese su elegancia y su fi- 
nura. Hízola su madre unos zapatitos de 
cierta seda de color de rosa bordada por 
los moros de Granada, que sin exage- 
ración eran mas cortos que mi dedo pul- 
gar, tan monos, tan perfilados y tan pu- 
lidos que parecian obra de encantamien- 
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to Ó brujería. ¡Ah ! ¡yo sé de cierto, Ague— 
da, que cuando tengais un niño pasareis 
horas enteras en besarle los piesecitos y 
las manitas! 

— ¡Pluguiese á Dios, respondióle, 
pluguiese á Dios y á la buena intencion 
de Maese Gerónimo Barbadilla, mi hon 
radísimo marido! 

— A medida que la niña iba crecien= 
do, prosiguió la forastera , crecian tam- 
bien sus perfecciones y monadas. Tenia 
los ojos mas grandes que la boca, pelo 
negro y lustroso , marfiladas manos y pies 
de carmin, y no sé qué hechizo en el 
sonreirse y el mirar que nos enloquecía 
á todas. No hay que ponderaros el frene— 
sí de su madre: orgullosa de tan lindo 
infante, llevábalo de casa en casa, de puer— 
ta en puerta, enseñando á todo el mundo 
tan raras perfecciones, y sobretodo aque- 
llos pies y aquellos zapatitos , que , como 
ya os he dicho, mas bien que á una per— 
sonita de carne y hueso parecian por lo 
monos y bonitos destinados al adorno del 
niño Jesus de yuestra magnífica iglesia. 
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-— Por vida mia, esclamó Agueda im- 
paciente , que ya el cuento pasa de casta- 
ño oscuro. ¿Por dónde andan á todo es- 
to los gitanos ? 

— Vedlos aqui, comadre, repuso 
Margarita. 

— Bendito sea Dios, hija, que de lo 
contrario paréceme que reviento, 

-—Hé aqui, pues, queridas... Hola, tú, 
picaruelo, ya te he dicho que no arri- 
mes la torta á los labios: como hinques 
en ella los dientes con una tenaza te la 
he de sacar del buche. Decia que llega— 
ron á mi pueblo unas cuadrillas de tribus 
errantes y desconocidas, ni moras ni 
cristianas, aunque mas bien pertenecien- 
tes á los paganos que á los fieles. Los 
hombres eran morenos , sucios y velludos; 
las mugeres feas, supersticiosas y taima— 
das los muchachos hediondos, traviesos 
y raleros; iban vestidos á la manera o- 
riental , con turbantes amarillos y borce- 
guíes del mismo color. Las túnicas por lo 
comun eran cortas, y hasta las mugeres 
enseñaban todas las piernas. Varias voces 
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anduvieron cerca del orígen de tales tri- 
bus; pero la mas fundada parecia la de 
que eran hordas procedentes del Egipto, 
las cuales habian ido á Roma para reci- 
bir la bendicion del santo padre y laa. 
plicacion de una penitencia que les puri- 
ficase de sus pasados estravíos. Parece 
que el sumo pontífice les oyó con la be= 
nignidad que suele , mandándoles divagar 
por espacio de siete años sin dormir en 
poblado ni tener hogar ni domicilio. Otros 
añadian que eran emisarios del rey mar- 
roquí para saber 'el estado de nuestras 
fuerzas: otros que eran un fragmento de 
sarracenos, que habiendo cometido gran- 
des atrocidades con los sacerdotes mitra= 
dos de Palestina, venian á hacer romerías 
á los templos mas famosos del cristianísi- 
mo para que les concediera el cielo el 
perdon de tan enormes delitos. 'Podos iban 
á verlos, á examinarlos cual cosa rara de 
luengas tierras venida; y como eran sin— 
gularmente arteros y sagaces, desperta— 
ban con ingeniosa industria la curiosidad 
general, puesto que le vaticinaban á uno 
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lo que le habia de suceder sin mas exá— 
men ni norma que las palmas de la ma-— 
no, danzaban com mucha gracia y repi- 
queteaban cual nadie la pandereta y el tam- 
boril. En valde la gente anciana y leida 
decia que no fuesen al encuentro de tales 
perros, que corrian voces vagas de hur- 
tos cuantiosos y de robados infantes; pe- 
ro lejos de darles crédito los llevaban las 
madres á esos aventureros, que en las 
palmas de la mano les leían que andando 
el tiempo habian de alcancar el ser ca— 
nónigos , ricos-hombres y cardenales. La 
pobre Leonor fue de este número: vinié- 
ronle deseos de saber si su qneridísima 
“Inés llegaría tambien algun dia á empe- 
ratriz de Majalahonda , y llevósela á las 
gitanas , que no 'se hartaron de admirar- 
la, de acariciarla, de besarla, ponderan- 
do á porfia sus lindas manos, su fresca 
boca, sus vivaces ojos y sus pulidos pies. 
La niña se espantaba de aquellas fachas, 
y hacíales mil graciosos gestos, que em- 
belesaban mas y mas á las gitanas. Dijé- 
“ronle estas que aquella maravilla había 
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nacido para ser reina, y su madre la 
muger mas holgada y feliz del universo. 
Figuraos el entusiasmo de Leonor: tomó 
su niña , volvióse á su casita , y en dos 
dias continuos no hizo mas que entrar y 
salir mientras dormia (dejando con mu- 
cho tiento entornadita la puerta) para 
contar á sus vecinas cuanto le pondera- 
ron y profetizaron las gitanas. En una de 
estas tardó algo mas que de costumbre, 
y volvióse toda azorada temiendo que se 
hubiese despertado; llegó á la puerta, a- 
plicó el oido, subió cuatro escalones , na- 
da se oía, y dijo entre sí: 

-— Bueno: la pobrecilla aun está dur- 
miendo... sube quedito y entra, arríma— 
se á la cunita, y prolonga el cuello, y... 
no habia nada; solo una de sus zapatitas 
brillaba revuelta con las sábanas. La ma- 
dre , la desconsolada madre pegó un brin- 
co á la escalera, otro á la puerta, otro 
á la calle, corriendo loca, desgreñada, 
frenética, á todos pidiendo el niño con 
tales ponderaciones y lástimas que os a- 
seguro que nos arrancaba lágrimas. Vuél- 
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teme mi hija, decia al primero que en- 
eontraba , vuélvemela y seré tu esclava, 
y si es menester la de tu caballo ó de tu 
perro... Topó casualmente con el cura y 
lanzóse á sus pies, pidiéndole tambien 
á su hija, y prometiéndole cultivar la 
tierra con sus propias uñas como hiciese 
de modo que la recuperase. Vamos, a- 
amigas mias , era cosa de desesperarse con 
ella, cual si á uno le cupiese tambien to- 
da la amargura de tamaña desgracia. A- 
pesar de tantos años como han pasado, 
de tantas guerras y asaltos como en este 
tiempo ha habido, nunca se me borra la 
fuerte impresion de tan imprevisto y las- 
timoso infortunio. Despues de haber va 
gado muchas horas sin fruto, volvióse 
toda desconsolada á su casita: durante su 
larga ausencia vieron las vecinas entrar 
en ella á dos gitanas con un envoltorio 
debajo del brazo, el cual dejaron dentro 
saliendo al punto muy precipitadamente, 
Oyeron una especie de clamores y sollo- 
zos infantiles que hirieron el lastimado 


corazon de la pobre Leonor, hiciéronle 
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apretar el paso, riéndose ya con exaltada 
locura, y deseando pillar en sus brazos á 
su pobre hija. No hay que deciros la pres- 
teza con que subió: hundió la puerta y 
acercóse al infante que lloraba ; pero ¡ qué 
diferencia , comadres!... en vez de su an- 
gelical Inesita hallóse con un muchacho 
monstruoso , contrahecho y pestífero que 
mas bien parecia fruto de una maldicion 
diabólica que ningun individuo de nues- 
tra especie. Leonor cubrió sus ojos con 
ambas manos, y púsose á gritar diciendo 
que las brujas habian convertido á su dul- 
císima hija en aquel monstruo. Quitáron- 
selo de delante para que no espirase alli 
mismo de dolor, mientras habíase ella 
lanzado á la zapatita de su niña, besán— 
dola y acariciándola como al único bien 
que ya le quedaba en la tierra. Y por 
cierto que harto disculpo todas sus escla— 
maciones y estremos , porque, ¿qué sería 
de mí, comadres , si perdiese á mi San— 
chico?... mas delicia me causa oirle decir 
que quiere ser hombre de armas y verle 
blandiendo por lanzon el palo de la es- 
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coba que todas las pompas y pasatiempos 
de Sevilla. Pero volviendo á la desdicha- 
da Leonor, despues de estar todo el dia 
sin soltar la zapatita, levantóse furibun- 
da gritando ¡muerte á los gitanos! ¡per— 
secucion á los brujos! Sin embargo de 
que era algo entrada la noche, siguiéron— 
la yarios mozos del pueblo en busca de 
su perdido bien. Los salvages habian ya 
lJeyantado sus ranchos ; y como son gentes 
que andan por el monte , sin cuidarse de 
caminos ni de sendas, nadie pudo adivi— 
mar por dónde fueron. Hallaron , sí, los 
restos de una grande hoguera , y en tor— 
no no sé cuántos lacitos y otras chuche- 
rías de las que llevaba por adorno la hija 
de Leonor. Cabalmente aquel fuego debió 
de arder en sábado, y ya no les quedó 
duda de que los gitanos hubiesen sacrifi- 
cado el niño á Belcebú , devorándolo des- 
¿pues como suelen hacer los hereges y los 
brujos en sús infernales prácticas y bár-— 
baros ritos. Convencida Leonor de esta 
desgracia quiso llorar, lamentarse, ge 
mir; pero ni encontraba yoces, ni suspi- 
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ros, mi lágrimas. Permaneció muda € in 
móvil. Al dia siguiente estaba llena de 
canas, y al otro desapareció del pueblo, 
sin que jamas se haya vuelto á saber de 
su suerte. 

—- Calló Margarita limpiándose una 
lágrima , y sus dos amigas se quedaron 
como atónitas de tan peregrino suceso. 

-— Vaya un cuento, dijo Agueda, 
que haría llorar al cantabro mas sesudo. 

-— Ya no me admira, replicó Justi- 
na, que os causen tanto miedo los gi 
tanos. 

-— Y por cierto, comadre, que la 
Esmeralda con toda su boquita y su mo- 
dito no me parece menos picaruela que 
las demas de su laya. Cosas ejecuta cierta 
cabra que lleva consigo que no pueden 
ser hechas de industria. 

Margarita á todo esto no respóndia: 
siguió silenciosamente su camino embe- 
becida en aquella meditacion melancóli- 
ca que causa el recuerdo de una historia 
desgraciada. 

-—¿Y nada se ha sabido desde en- 
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tonces de la pobre muger? preguntóle 
Agueda. 

La buena forastera estaba tan embe- 
lesada que ni percibió tal pregunta, ni 
la hubiera percibido si la otra no la to— 
mara del brazo y se lo sacudiese con al 
guna violencia. 

-—¿Lo que se ha sabido de la pobre 
muger?... dijo al fin repitiendo maquinal.- 
mente la pregunta, | 

-- Cabal... 

-—Unos dicen que la vieron tomar 
toda pensativa el camino de esta capital 
amdando á pie descalzo y pisando los a-= 
brojos y las piedras, de suerte que era 
una compasion. Aseguran otros que esto 
na puede ser , en razon á que andava en- 
tonces muy crecida la corriente del Gua- 
dalquivir ; pero esto mismo me mueye á 
dar crédito á los primeros. 

-- ¿Pues y por qué? 

— ¿No lo atinas, Agueda? 

-— No por cierto , antes estoy segura 
de que para venir de tu pueblo es fuer— 
za estudiar las marcas, 


(134) 

—-—¡Ayde mí! arrebatada de la de- 
sesperacion maternal, no necesitaría de 
barca la infeliz para lanzarse en el rio... 

-—¡ Imposible !,.. ¡ahogada!... escla= 
mó estremeciéndose Justina. 

-—- Asi se cree, satisfizo melancóli- 
camente la forastera; y á fé mia que na= 
die se lo hubiera vaticinado á su hon- 
radísimo abuelo cuando la paseaba en 
brazos por la villa, diciendo á todos que 
iba á nombrarla heredera. : 

--5Y la zapatita? dijo Justina. 

-— Desapareció tambien... ' 

--¡Válgame Dios! por fuerza qui- 
so castigar el cielo la licenciosa vida de 
aquella desgraciada muger. 

Justina, dotada de sensibilidad cast 
igual á la de Margarita, hubiérase limi- 
tado á lamentar la aciaga muerte de 
Leonor y la desaparicion de su hija; 
pero Águeda, menos patética y mas cu= 
riosa , empeñóse en no dejar cabo suelto. 

— Pero bien, ¿y qué hicieron del 
monstruo ? q 


-— ¿ Qué monstruo ? ha 
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== ¡Toma! el que dejaron las gita= 
nas. Paréceme que como á cosa diabó— 
lica y sospechosa no dejaríais de arrojarlo 
en voraz hoguera, 

-— No por cierto, amiga. 

-- ¿Pues qué hicísteis de él, ya que 
cometiais la sandez de no purificar el 
mundo de semejante bicho? 

—-— Interesóse el cura por el gitani— 
llo, exorcizólo, bendíjolo, arrojóle los 
diablos del cuerpo , y enviólo á Sevilla 
para que lo pusieran en la Seo sobre el 
banco de los niños desamparados Ó es- 
pósitos. 

-— ¡Los curas! dijo Justina menean= 
do la cabeza: porque todo se lo hallan 
en los libros, nunca obran como los de- 
mas, antes déjanse regir por no sé qué 
capricho , sin meterse en si le ponen á 
uno en peligro de que el diablo cargue 
con él. 

Y de esta suerte, platicando las tres 
parleras, habian pasado por delante de la 
capillita de San Onofre, no reparando en 
ella, antes dejándose llevar de la colum- ' 
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na de gente que se dirigia al sitio desti 
nado para dar azotes. Es probable que no 
hubieran advertido su distraccion si el 
muchacho de Margárita, prevenido por un 
secreto instinto , no preguntara á su ma- 
dre si le permitia embestir la torta; y 4 
fé que si tuviera tanta destreza como ma- 


0 


licia, aguardara todavía á que se aleja 


sen mas de la plaza para aventurar la im. 
portante pregunta de —- ¿madre, madre, 


puedo ya comer la torta? Ahora no hi- . 


zo mas que volverlas á camino, de suer= 
te que en vez de responder al chico vol-- 
vióse Margarita á sus compañeras y dí- 
jolas : 

-—Pues qué, ¿no vamos á llevarla á 
la pobre penitente ? 

——- Ahora mismo, comadre; no qui- 
siera que faltases por nosotras á tan ca 
ritativo propósito. 


-—- Aqui la tienes, dijo el muchacho > 


frunciendo las cejas y poniendo un ho- 
cico de tres cuartas. 

Desandaron algunos pasos, y arrimá= 
ronse á la rejilla de la celda, 


(137) 

-— No miremos todas á la vez, dijo 
Justina; espantariamos,á la pobre mu- 
ger. Á mí me conoce un poco; dejad que 
me acerque y os advertiré de cuándo po- 
dreis asomaros. 

« Acercóse en efecto á la rejilla, y en 
cuanto penetraron sus ojos dentro de la 
celda pintóse la mas tierna piedad en su 
semblante , púsose pálida y se le hume- 
decieron los ojos , y toda temblando y a— 
fligida hizo seña á la forastera de que se 
acercase., 

Adelantóse en efecto de puntillas con 

tanta suavidad y tiento como si se arri- 
—mase al lecho de un moribundo, y en 
verdad que era un lastimoso espectáculo 
el que á estas dos mugeres presentaba la 
parte interior de aquella celda. Su capa— 
cidad era muy limitada, algo mas ancha 
que profunda , abovedado el techo , y se— 
mejante en la configuracion total á la 
mitra de un obispo. Por supuesto no ha= 
bia mas mueble que abrigase aquellas 
húmedas paredes que un pedazo de este- 
ra viejísima), lanzada sin duda por algun 
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alma caritativa para que sobre ella toma 
se la penitente algun descanso. Descu- 
bríase en el ángulo mas remoto una mu- 
ger vestida de un saco y sentada en el 
suelo, apoyada la barba sobre ambas ro-- 
dillas, y con descarnados brazos ciñiendo 
las temblorosas piernas. Caíanle los ca= 
bellos sobre el rostro, y no presentaba de 
pronto el aspecto de una figura humana, 
sino el de cualquiera cosa lúgubre, como 
los despojos de un cadáver ó la mortaja 
de un leproso arrinconada alli para que: 
nadie corriese peligro con tocarla. Exa-— 
iminándola con cuidado notábanse algu— 
nos lineamientos de figura humana, pe- 
ro trazados como al azar, parecidos á los ' 
que dan estraña vida á los vagos espec= 
tros de Goya. No era, pues , en el total 
un hombre, una muger, un ser vivien= 
te, sino una vision tétrica, maravillosa y 
fantástica. Apenas por entre sus cabellos 
se adyertia el seco y áspero perfil de un 
rostro de muger : sus descarnadas pier- 
nas presentaban horrorosos ángulos, y sus 
pies estaban hinchados de la humedad; 
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por manera que cuanto de humano en 
aquel envoltorio se notaba estremecia al 
espectador y arrancábale lágrimas. No 
obstante, tal era su inmovilidad á pesar 
del frio de la estacion y de lo húmedo 
de aquellas piedras, que si se le iómaba 
á primera vista por un espectro, una vez 
desvanecida esta impresion entrábase en 
la duda de si era una estátua. Contem- 
plábasela con mas cuidado, y entonces 
ya se llegaba á distinguir que se entre 
abrian sus cárdenos labios, y que sus 
muertos ojos se fijaban con tal delirio en 
el ángulo de enfrente, que no parecia 
sino que hubiese algo alli que le recor— 
dase una vida de dolores. 

Miraban las tres mugeres por la re— 
jilla, sin que la desgraciada que moraba 
en ella hiciese alto en tal exámen, ni tam- 
poco manifestase estrañarlo. La foraste— 
ra empero la contemplaba con atencion 
mas fija y como si quisiese leer en aque— 
llas marchitadas facciones. Á fuerza de 
procurarlo pudo pasar la cabeza por uno 
de los cuatro cuadros que formaba la reji= 
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lla, para alcanzar con la vista el rincon 
en donde clavaba la penitente sus mira= 
das. En cuanto lo hubo conseguido re- 
tiró la cabeza y volvió á sus compañe- 
ras vertiendo tristísimo llanto, 

— ¿Qué nombre dais á esa pobre 
muger? les dijo. 

. — La penitente de San Onofre. 

— Y yo, repuso sollozando, la llama- 
ré desde ahora Leonor, la infeliz madre 
de Inés. 

Y en esto, poniendo un dedo sobre los 
labios en señal de que callase, dijo á Jus- 
tina que pasase la cabeza por aquel mis 
mo agujero, y verificándolo efectivamen— 
te su comadre alcanzó el rincon que tan 
desesperadamente registraba aquella in- 
feliz, y vió en él un zapatito de raso bri— 
llando en la oscuridad con mil precio- 
sas bordaduras. Agueda miró tambien, 
y quedaron las tres inmóviles de la a- 
fliccion y melancólicamente taciturnas. 
Pero ni sus miradas ni sus suspiros dis= 
iraer podian á la pobre Leonor. Siem- 


pre abrazada á sus piernas, y apoyada la 
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testa sobre sus rodillas, no perdia de visa 
ta un solo momento aquel precioso obje= 
to que le recordaba las gracias de su hi- 
ja. Seguian mirándola las tres comadres 
sin proferir una palabra, y este silencio 
profundo , este agudo dolor, este tene- 
broso espectáculo infundíales cierta vene- 
racion dolorosa, semejante á la que mues— 
tra el pueblo fiel ante el sepulcro del Cru— 
cificado. Agueda al fin, como la mas cu- 
riosa, llamó por tres veces á la penitente, 
“sin que esta se diese por entendida. Lla- 
móla Justina tambien, si bien con voz 
mas dulce y halagueña, sin que tampoco 
diese la encerrada señal ninguna de per- 
cibir tal llamamiento. 

_— ¡Singular muger! dijo Águeda; es- - 
toy segura de que no la desemboba un 
terremoto. 

— ¡Quién sabe si se ha yuelto sorda! 
observó Justina. 

—Ó ciega, añadió Agueda. 

— Ó que tal vez esté muerta, repu= 
so suspirando Margarita. - 

— De todas maneras es cosa terrible 
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haber de dejar la torta atravesada en la 
rejilla espuesta á que la tome cusupio 
ra. ¿Cómo hariamos para que nos oyese?- 
. 
' 


Á todo esto , deseoso el hijo de Mar= 


Ñ 
garita de ver lo que tanto llamaba la aten= 


cion de su madre, encaramóse como pu— 
do, y aplicando los ojos en la rejilla dijo 
algunas palabras, las cuales, como profe= 
ridas por un órgano que indicaba la edad 
de un niño, hicieron temblar á la pe= 
nitente, que volvióse rápida hácia el óva= 
lo y atravesó de una mirada el fresco y 
colorado rostro del muchacho. 

— ¡Dios mio! esclamó ocultando la 
cabeza entre sus manos: ¡no hagais á lo 
menos que vea los niños de otros! 

Pero cual si este movimiento, destru= 
yendo su embeleso, la hubiese vuelto á 
las ordinarias sensaciones de la vida , pú- 
sose á temblar como azogada, hízose un 
ovillo, y empezó á dar diente con diente 
esclamando por intervalos: —¡Qué frio tan 
cruel, qué frio!.., | 

— ¿Quisiérais un poco de fuego, ma= 
dre? díjola Justina, 
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- Respondióle que no con la cabeza. 

— Pues bien, ahí os traigo un poco 
de vino rancio que os calentará el es- 
tómago. 

Entonces miró de nuevo á la piado— 
sa limosnera, y respondióle dando un gri- 
to: —¡Agua!... 

-—-No, no, insistió Justina; es fuer= 
za que bebais un trago de vino y tomeis 
un bocado de esta torta que nosotras mis- 
mas hemos amasado para vos con leche, 
miel y la flor de la harina, 

-—¡Ah! no... dadme si os place un 
pedazo de pan negro. 

—-— Por Dios no rehuseis nuestras o- 
fertas , obseryó Agueda terciando en la 
conversacion; tomad estos alimentos, que 
os harán bien, y cubríos con este delan- 
tal mio para que no sufrais tanto el ri 
gor de la estacion. 

-- No, no... agua, pan negro y un 
tosco sayal me bastan. 

-- ¿No sabeis que ayer era dia de fies- 
ta, y que á lo menos es justo tener un 
paño para solemnizarlo ? 
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—- Lo sé porque mi pobre vasija ha= 
ce cuarenta y ocho horas que está sin 
agua : cuando es dia de holganza me ol - 
vidan, y hacen bien... ¡quién se ha de 
acordar de mí!... 

Volvióse 4 quedar como antes, y cre- 
yendo Justina que le vendria al caso un 
poco de fuego , ofrecióle ir por él. 

-- ¡Ay' de mí! os lo pediría con lá 
grimas si fuese para reanimar la infeliz 
criatura que hace diez y seis años que 
está debajo de tierra. 

Y todos sus miembros temblaron, bri= 
llaron sus ojos con siniestro resplandor, 
y poniéndose sobre sus débiles rodillas es- 
tendió su descarnado brazo hácia el hijo 
de Margarita esclamando : — Por Dios, 
quitadlo de mi vista. ¡Ay de vosotras! 
la gitana va á venir... 

Cavó sobre la dura tierra y dió su 
frente en el pavimento como piedra con- 
tra piedra. Las tres mugeres la creyeron 
muerta, hasta que viéronla arrastrarse há- 
cia el ángulo en donde tenia la zapatitas 
perdiéndola de yista. No se atrevieron á 
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mirar ; pero oían hondos suspiros , lasti- 
mosos ayes, sordos y pausados golpes co- 
mo de una cabeza que quisiese estrellarse 
contra el muro. Uno sonó mas fuerte que 
los demas, y todo volvió á quedar en el 
sepuleral silencio del principio. 

=- ¿Sise habrá muerto? dijo Marga- 
rita pasando la cabeza por la reja : ¡her— 
mana , hermana! empezóla á decir, mien- 
tras hermana repetía maquinalmente des- 
de fuera la asustada Justina. 

Viendo no obstante que nada respon- 
dia, determinóse á hacer el último es— 
fuerzo para cerciorarse de si aun tenia 
vida , por lo que llamóla tres veces por 
su verdadero nombre de Leonor. 

Un rayo que hubiese caido á sus pies 
no sorprendiera tanto á la mísera pe- 
nitente. Levantóse y se lanzó con tal ím-— 
petu que retrocedieron las tres mugeres, 
sobre todo al notar que esclamaba con ri- 
sotada convulsiva : 

— ¡Ah! ¡ah! sin duda es la gitana 
que me llama para devolverme á mi 
hija. 

T, 1 IO 
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En este momento la escena que pasa- 
ba en el ángulo de la ejecucion atrajo sus 
inciertas miradas. Horror sombrío cur 
brió su frente , y tendiendo aquellos bra— 
cos semejantes al de un animado esque- 
leto , púsose á gritar como una furia : 

— ¿Todavía vienes á insultarme, pí- 
cara gitana? ¿todavía me llamas, ladrona, 
para robarme otros niños?!... ¡caiga sobre 


tí, malvada , la eterna maldicion de una 
madre infeliz ! 
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CAPITULO VIT. 


a palabras servian de enlace, por 
decirlo asi, á dos escenas que en diferen— 
tes puntos de la plaza se estaban verifi- 
cando: una, como hemos visto, debajo de 
la capilla de San Onofre, y otra, segun 
lo vamos á ver, en el ángulo de los azo- 
tados. “Tres mugeres tenia por testigos la 
primera: la segunda por espectador el nu- 
meroso público que, desde que habia vis- 
to á los cuatro alabarderos colocados en 
derredor del sitio de las ejecuciones, aguar- 
daba con ansia una escena de pasatiem- 
po, merced á la penca, al hierro rusien- 
te, Ó al pringado dogal de Virga-férrea. 
Mucho tenian que trabajar los alabarde- 
ros para que no se arrimase la gente mas 
de lo que era regular, respecto de lo cual 
si bien tenian que luchar con un popu- 
lacho indómito y feroz, el mismo atraso 


. 
. 
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general de costumbre les concedia la au— 
toridad de poder descargar en ellos sus 
alabardas sin regla, compasion ni mi- 
ramiento. 

Respecto de lo que servia de teatro, 
á lo que llamaban el mástil, componíase 
de una especie de estanque circular sin 
agua y de bastante capacidad , en medio 
del cual elevábase efectivamente un palo 
que sobresalia como tres varas. Este palo 
estaba metido por su base en una tabla 
compacta y doble, de figura igualmente 
redonda, la cual tabla alcanzaba casi con 
su borde el corvo muro de mampostería, 
parecido al cerco de un estanque. Colo— 
cábase el vergudo encima de él, y como 
el mástil y la tabla eran giratorios, des- 
pues de haber sujetado al paciente en el 
palo con sus espaldas al aire daba vueltas 
con un pie á todo aquel aparato, y des— 
cargaba horrenda lluvia de yarazos sobre 
el reo. Habia cierta destreza en nunca 
desperdiciar el veloz momento de presen- 
tarle el canto de sus espaldas , medio res- 
guardadas por el mástil, destreza que 
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aplaudian los espectadores á costa del im- 
feliz que les iba alternativamente ofre- 
ciendo para su recreo los lastimosos ges 
tos de su cara y los sangrientos carde— 
nales de sus hombros. Y sin embargo de 
que á nuestros lectores puede parecer so- 
bradamente ingenioso el aparalo de este 
azotamiento, entiendan que era rústico 
por demas, comparándolo con los de cier- 
tos paises alumbrados por linternas octó- 
gonas , adornados con mil caprichos ar- 
quitectónicos, y llenos de otras curiosida- 
des que manifestaban la ferocidad y en— 
durecimiento de los pueblos, 

Al fin atadas las manos y caballero en 
un borrico llegó Cuasimodo á la plaza 
pública, Subieron al cadalso por una es— 
calera de cal y canto fabricada con esle 
objeto, y en cuanto empezaba á acomo-— 
darle Virga»férréa los ásperos dogales le- 
vantóse un grande aplauso mezclado de 
apodos, maldiciones y silbidos. Esto era 
por haber reconocido en el paciente al 
mismo Cuasimodo , á quien el dia ante— 
rior lleyaron en triunfo por aquella pro- 
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pia plaza, ensalzándolo y acatándolo co= 
mo á dignísimo padre de los locos. 

Bien pronto levantó su clarin Nicolás 
Tosilos, trompetero jurado de su alteza el 
señor rey , proclamando al campanero reo 
de varios delitos, y sobre todo de el de 
insolencia y desacato contra el juez, en 
fuerza de lo cual iban á distriburrsele dos- 
cientos por el brazo agil y certero de Mae- 
se Virga-férrea, ministro privilegiado del 
señor prevoste de Castilla. 

Despues de este formidable pregon, 
hecho desde la murallita ó antepecho de 
cal y canto que circundaba la gran rueda 
giratoria del suplicio, retiróse algun tan- 
to el honrado trompetero para dar lugar 
á que su amigo Virga-férrea luciese su bue- 
na manderecha. 

Cuasimodo en tanto mirábalo todo con 
desencajada vista, sin manifestar senti— 
miento ni sorpresa. Verdad es que toda 
resistencia le hubiera sido inútil por la 
medida llamada entonces firmeza de las 
ataduras, lo cual queria decir que se me- 
tian hasta dentro de las carnes del pobre 
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á quien sujetaban; pero sea por esto, sea 
por su natural estupidez, dejábase llevar 
y traer sin que se advirtiese otro afecto 
en su rústica fisonomía que el aturdi- 
miento y el pasmo de un salvage ó de un 
idiota. 

Hiciéronlo poner de rodillas de cara 
al pueblo y de espaldas al mástil, des- 
nudáronlo hasta la cintura, sujetándolo 
al robusto palo por medio de fuertes é 
ingeniosas ligaduras , y prestábase á to— 
do sin dar otra señal de descontento que 
de cuando en cuando un sordo y enve— 
nedado rugido. 

— Miralo como muge , decia Lucas 
á su camarada Aldonzo : ¿si se figurará 
el bárbaro que cuanto le hacen es por 
cariño que le tengan ? 

— Deja que silben las varas de Vir— 
_ga-férrea: ya verás si despierta de ese 
estúpido letargo. 

En cuanto salieron al aire las drome- 
darias jorobas de Cuasimodo, cubiertas 
de cerdoso vello, alzóse nuevo aplauso de 
risotadas y palmadas huecas contra la tris- 


(152) 

te configuracion del campanero. Cada uno 
referia mil anécdotas que tenian por ob- 
jeto declarar su infernal orígen y la per- 
versidad de su índole; sobre todo distin- 
guíanse en esto las mugeres, aumentan- 
do hácia Cuasimodo la natural ojeriza que 
le profesaban los hombres. 

Asi que dió fin á tan tristes prepara- 
tivos puso el yerdugo un reloj de arena 
sobre un ángulo del cadalso, reloj que ha- 
bia de marcar el espacio que el paciente 
permaneciese en el mástil. Arremangóse 
bien el brazo derecho: tomó una verga ó 
látigo, del que pendian sutiles trenzas de 
luciente cáñamo, entre las que tambien 
colgaban delgadísimos alambres: sacudió 
le á un lado y á otro, de suerte que puso 
pavor al concurso, menos á nuestro ami- 
go Lucas, que montado sobre los hombros 
de otro colegial estaba convidando, por 
medio de ridículo pregon, á las beatas y 
vecinas de la Seo para que se deleitasen 
en tan cómica azotaina, con lo que pre— 
paró los ánimos de los circunstantes para 
gue con mayor algazara y contentamien= 
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to estimulasen la cólera y el buen humor 
que para tales casos desplegar solia el mas- 
tin de Virga-férrea. 

Al fin dió este ministro un puntapié 
á la tabla giratoria, la cual se puso á dar 
vueltas como un torno. Vaciló Cuasimo— 
do llevado de aquel imprevisto movimien— 
to, y pintóse en su semblante una admi-— 
racion tan brusca que escitó muchas ri- 
sas y pícaras insolencias. 

Presentó dando la vuelta un canto de 
joroba á Virga-férrea, y éste, mas veloz 
que el rayo , levantó el tremendo látigo. 
Silbaron por el aire las delgadas crines, 
ni mas ni menos que un manojo de cule- 
bras, y cayendo con furia sobre las es— 
paldas de aquel infeliz hiciéronle dar un 
salto, con el que estremecer pudo todo 
aquel robustísimo aparato. Entonces em- 
pezó á comprender á qué se dirigian tan- 
tos preparalivos y ceremonias: retorcióse 
debajo de sus ligaduras; descompuso el 
dolor los músculos de su rostro; y si bien 
no soltó una queja ni un gemido, volvió 
la cabeza furibundo á todas partes, mi mas 
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ni menos que un toro á quien arrojan trai- 
doramente algun venablo, 

La rueda en tanto iba mas veloz en 
sus vueltas, los azotes llovian sobre las 
espaldas del reo, y bien pronto corrió la 
sangre en mil hilitos por la curva de su 
joroba, sangre que levantándola en alto 
las crines y los alambres rociaban con ella 
á los que de mas cerca miraban aquel bár- 
baro suplicio. 

Pero Cuasimodo no hacia ya esfuer— 
zo alguno: habia en apariencia vuelto á 
su insensibilidad primera: de pronto pro— 
bó á la sordina romper sus ataduras, por 
lo que viéronle cerrar los dientes , enco= 
ger los brazos y pugnar de suerte que que- 
brantarlas debiese aunque fueran de hier— 
ro; pero su misma flexibilidad y el jabon 
que las pringaba hiciéronlas triunfar de 
tan valiente sacudimiento, y desesperado 
de conseguir su objeto cerró su ojo, in- 
clinó la cabeza, abandonóse á su mala suer- 
te, y dejó que siguiesen aquellas rápidas 
vueltas sin dar muestras de sentimiento 
ni de vida. Ni la sangre que saltando de 
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su cuerpo iba tiñendo el cadalso, ni la 
frecuencia de los azotes, ni la cólera del 
ministro que subia de punto,á medida que 
se cebaba en ejecucion tan sangrienta, 
fueron bastantes á sacarle de aquel ador- 
mecimiento sombrío : volteaba la máqui- 
na, levantábase un brazo, silbaban por el 
aire los flexibles alambres , salpicábase en 
sangre un grande espacio á la redonda, y 
la monstruosa víctima ofrecía rápida y al- 
ternalivamente al público su joroba y su 
cara, y su cara y su joroba, sin que por 
la animacion distinguirse pudiese cuál era 
de estos dos objetos el que retratar de— 
bia los dolores de su cuerpo y las pa- 
siones de su ánimo. 

Al fin un hombre vestido de cere- 
monia , el cual desde el principio del va- 
pulamiento estaba junto al cadalso , es— 
tendió una yarita de ébano hácia el re— 
loj de arena, con la que cortando súbi-— 
to la furia del ejecutor suspendió su bra- 
zO, detuvo el impulso de su pie , y la 
rueda anduvo mas lenta y cesó la azotai- 
na, y el pobre Cuasimodo empezó á dar 
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señales de vida alzando débilmente la 
cabeza. 

En efecto, la flagelacion habia al- 
canzado el término prescrito por la ley. 
Lavaron dos criados del verdugo las es- 
paldas del paciente , vizmáronlas con no 
sé qué ungiiento que cicatrizó sus llagas, 
al mismo tiempo que Virga-férrea seca- 
ba al aire sus crines, ó esprimíales con 
rústica mano la sangre en que estaban 
empapadas. Y con todo esto todavía no 
era acabado para Cuasimodo el suplicio, 
puesto que á la azotaina suceder debia 
aquella hora de estar espuesto á la yer— 
giíenza , tan sabiamente añadida por el 
licenciado Fórnoles al efecto de corregir- 
le del vicio de parlanchin á espensas del 
decoro á su autoridad debido. Volvieron 
de consiguiente el reloj de arena para que 
marcase el período señalado por el juez, 
manteniéndose en tanto el pobre Cuasi— 
modo pegado al mástil , y siendo objeto de 
befa , pasatiempo y escándalo. 

Los pueblos de la edad media ocu- 
pan en la escala de la civilizacion el mis- 
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mo puesto que los niños en el seno de las 
familias. Eran como ellos ignorantes y 
crédulos, amigos de cuanlo sorprende, 
mas ansiosos de buscar ficciones á la ima- 
ginacion que cálculos y demostraciones 
al espíritu. Su lengua no estaba formada, 
sus ideas carecian de solidez, sus proyec= 
tos, si bien escasos de plan, abundaban en 
rigor y tenacidad. Compasivos á veces 
hasta la puerilidad, regularmente duros 
hasta complacerse en la desgracia agena, 
gustaban para su recreo de que tendiesen 
víctimas en el potro, de verlas colgar en 
altas horcas y de oirlas crujir en estre— 
pitosas hogueras. 

Hemos visto que Cuasimodo era ge- 
neralmente detestado , no solo por lo que 
prevenia su configuracion en contra suya, 
sino tambien por el humor selvático y la 
áspera condicion de que se preciaba, 
Apenas habia un solo individuo en toda 
aquella muchedumbre que no se creyese 
con derecho á quejarse del monstruoso 
jorobado de la Seo; por lo que el verle 
ahora maniatado en el mástil, devorando 
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en su interior los agudos dolores de la 
ardiente flagelacion que acababa de su- 
frir, escitábales á burlarse de él y á que 
fuese el hazme-rcir del populacho. En 
cuanto desaparecieron los ministros, y 
dejáronlo cual si dijéramos á la voluntad 
del concurso, alzáronse de nuevo contra 
él mil chistes, pullas y apodos, refirié- 
ronse innumerables anécdotas, y sobre= 
todo las viejas parecian escitadas de mil 
supersticiones y furores.  * 

— ¡Cara de ante-Cristo! decia una. 

— Molde para vaciar diablos, aña- 
dia otra. 

— ¡Mira, mira qué gesto aquel tan 
amable y deleitoso! 

— ¡Mas nos divertiria en la horca, 
comadres! 

— No sé como confian las campanas 
á un monstruo de esa calaña. 

— Solo de verlo abortó mi pobre 
hija apenas hace un mes. 

Y en tanto que subian hasta las nu 
bes estos brutales clamores, Lucas 
Molendino al frente de sus camaradas 
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cantaba la antigua cancion popular. 


Un dogal 

para el pícaro animal, 
recio azote 

para el bárbaro monote. 


Y no se crea que paraban en esto las 
injurias , que de todos ángulos salian im— 
precaciones y silbidos, y por el aire cru- 
zaban inmundicias, tronchos y piedras, 
saltando por el cadalso ó dando al infeliz 
en el cuerpo y en el rostro. 

Aunque el campanero era sordo no 
dejaba de ver claro, y cada semblante le 
hubiera descifrado el verdadero sentido 
de tantas voces y chillidos si no se lo 
esplicáran á pesar suyo las piedras y las 
zanahorias de un modo mas positivo. Ade- 
mas cada vez que lo acertaban era moti- 
vo de aplauso tan recio y estremado, que 
llegaba á vibrar hasta en las interiorida— 
des de su cráneo ensordecido y com- 
pacto. 


Al principio tuyo resignacion para 
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tantos ultrages; pero poco á poco aquella: 
paciencia sorda que desplegó bajo el láti— 
go de Virga-férrea empezó á faltarle para 
las mordeduras de tanto insecto vil, se- 
mejante al bravo toro que supo resistir 
el hierro del picador y se encoleriza y 
desespera con las banderillas y los canes, 
Lanzó furioso una mirada al populacho, 
mirada que no le contuvo, porque harto 
lo veía bien maniatado y sujeto. Probó á 
hacer todavía un esfuerzo para quebran- 
tar sus ataduras y arrojarse como una 
bestia feroz contra aquella muchedum- 
bre de pícaros; y como tampoco pudo 
lograrlo, las gentes, que habian hecho ya 
un movimiento retrógrado , acercáronse 
nuevamente al cadalso para mas afren- 
tarle, y pincharle, y aburrirle, Abatido 
con este último azar, volvióse á quedar 
estúpido y sosegado , solo arrojando de 
cuando en cuando roncos gemidos de ra- 
bia que resonaban por las revueltas con— 
cavidades de su pecho. 

No se descubria en su rostro señal 
alguna de vergtienza ó de rubor: sobra- 
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do distante del estado social para com- 
prender Ó probar estas sensaciones era 
absolutamente estraño á ellas, al paso 
que cuando se llega á tal punto de feal-— 
dad y á ser objeto de befa pública y con- 
tinua , ningun sentimiento de esta clase 
exalta y enardece el corazon. En su lu= 
gar la ira y la desesperacion esparcía ras- 
gos amenazadores y sombríos por aquel 
semblante hediondo, y mil eléctricas chis. 
pas fulminaba de aquel ojo que recor-— 
daba el enorme cíclope de la Odisea. 
Despejóse algun tanto al columbrar á 
lo lejos un hombre vestido de negro que 
montado en mula grave y pasicorta acer— 
cábase al cadalso. Desde que lo divisó 
suavizósele el rostro, tomaron sus faccio= 
nes un carácter mas benigno , entrea- 
briéronse sus labios para apacible son-— 
risa, y al paso que la misteriosa figura se 
acercaba convertíase en mas plácida y ha- 
lagiieña. Mirábalo el paciente ni mas ni 
menos que á la de un libertador ó un 
angel tutelar, y conocíase á tiro de ba- 


llesta que iba renaciendo en su pecho la 
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dulcísima esperanza. Pero habiéndose a 
cercado aquel hombre lo bastante para 
conocer la víctima, y no queriendo sin 
duda ser llamado por ella ante tan nume- 
roso concurso, volvió silenciosamente las 
riendas y picó con singular ahinco la ca- 
ballería para desaparecer rápidamente de 
aquel sitio. Este hombre no era otro que 
don Claudio Molendino, que si bien con 
su aparicion repentina suavizó los agudí- 
simos dolores de Cuasimodo , al ser ahora 
testigo de su poca correspondencia y felo- 
nía , dejólo sumido en la mayor tristeza y 
abatimiento. Aquella sonrisa de gratitud 
transformóse en un gesto de amargura, 
y el rayo de gozo que por un instante 
brillára por su monstruosa faz en lúgu-= 
bre desaliento. 

Lenta y pausadamente sucedíanse pa- 
ra el miserable los minutos: mas de una 
hora habia que sujeto estaba en aquel 
mástil destinado á sufrir todo linage de 
pesares, martirios y afrentas, cuando re- 
volviéndose de nuevo entre sus lazos con 
tan frenético moyimiento de desespera— 


(163) 

cion que hizo temblar el robusto palo y 
las tablas de la rueda, y rompiendo el si= 
lencio que constantemente habia guarda- 
do, esclamó con un furioso rugido mu- 
cho mas recio que las innumerables vo= 
ces del concurso : —¡ Beber! 

Este*inesperado clamor lejos de mo= 
yer la compasion del pueblo escitó sa 
risa y suministróle materia para nuevas 
afrentas. Ni una voz siquiera levantóse 
en la plaza á favor del infeliz , y si bien 
con su amoratado rostro, su boca espu- 
mante de rabia y su lengua sacada para 
afuera, era espectáculo sobradamente hor-— 
rible para conmover el corazon, los va- 
rios padecimientos que acababa de resis- 
tir eran bastantes para que ni aun el 
pueblo brutal de la edad media hiciese 
alto en la ridiculez de su figura. Digamos 
tambien que reinaba una superstición sa— 
ludable contra las escaleras del suplicio 
capaz de detener la buena intencion de 
algun alma fervorosa y compasiva. 

Al cabo de algunos momentos revol- 
vió Cuasimodo otra mirada por aquel 
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vasto círculo, y con voz todavía mas de= 
sesperante y lastimera volvió á esclamar:; 
— ¡ Beber! 

Alzóse en la plaza por respuesta ge= 
neral insolente risotada. 

— Toma para que bebas, dijo un ja= 
queton del hampa tirándole una esponja 
mojada en sucio charco, 

— Para que vuelvas de noche á es 
pantarme por la rejilla, gritábale una vie= 
ja tirándole media calabaza. 

— A ver si de aqui en adelante te 
atreverás todavía á seryir de coco á mis 
chiquillos. 

— Alla va ese tiesto de vasija medio 
lleno de agua, Maese joroba... pasa, pasa 
otra vez delante de mi tienda cuando pá— 
ra mi muger para que vuelya á sacar un 
chiquillo de dos cabezas. 

— O mi gata un gatito de seis pa= 
tas, chillaba una vieja trémula arroján- 
dole tambien su tronchito y su palito. 

— ¡Beber! volvió á gritar el pacien= 
te removiéndose todavía entre los tiráni- 
cos cordeles, 
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-- Ál eco de esta tercera esclamacion ob= 
servóse allá en un estremo de la plaza 
que apartándose la muchedumbre deja 
ban libre espacio á una jóven linda, gen= 
til y airosamente vestida, que imponia 
respeto á tantos corazones endurecidos, 
sin mas recomendacion que su cándida 
inocencia y su hermosura. Iba tras de ella 
una cabrita de cuernos y patitas doradas, 
y llevaba en la mano una graciosa pan= 
dereta. 

Brilló al distinguirla el ojo del reo, 
pues teniendo una idea confusa de que 
lo castigaban con tanto rigor por haber 
ultrajado la noche antes á aquella misma 
gitanilla, creyó como era natural que se 
acercaba al cadalso para vengarse de él 
y publicar su infamia. Al observar que 
subia la escalera, al percibir el leve ru- 
mor de sus pisadas, frenético, rabioso, cie- 
go de cólera probó por última vez á rom= 
per las ataduras para siquiera evitar 
aquel terrible golpe y vengarse de la pér- 
fida intencion de la gitana. Pero esta ce- 
lestial criatura, sin decir una palabra, sin 


(166) 

apenas levantar del suelo los ojos , aproxi- 
móse al paciente, que estremecia aun con 
rápidos sacudimientos el mástil de aquel 
suplicio, y sacando de debajo un transpa= 
rente velo, una pulida vasija llena de 
cristalina agua, aplicóla á los ardientes 
labios del miserable y sirvióle con angeli— 
cal dulzura la refrigerante bebida. Enton= 
ces avergonzado Cuasimodo de sí mismo, 
y tiernamente agradecido á una muestra 
de caridad tan inesperada y divina, clavó 
la vista en el rostro de Esmeralda, y 
vióse brillar en aquel ojo, hasta entonces 
tan árido y fulminante , una lágrima ar— 
dentísima , la única que hubiese derra- 
mado tal vez el pobre sordo, Olvidábase 
hasta de beber en medio de su éxtasis; 
pero hizo la gitanilla su graciosísima 
mueca, volvióle á aplicar el pico de la 
vasija en la boca, y el infeliz bebió hasta 
saciarse. 

Asi que hubo acabado avanzó los la= 
bios sin duda para imprimirlos en la blan- 
ca mano de su gentil benefactora; pero la 
muchacha , que no dejaba de tener su po- 
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quilla de desconfianza, y que se acordó 
sin duda de la violencia de la noche pa— 
sada , retiróla toda tímida, ni mas ni me- 
nos que un niño temeroso de que le ara- 
ñase un gato. Conociólo Cuasimodo, y asi 
es que fijó en ella una mirada tan tierna 
y agradecida, que parecia significarla que 
juzgar no debia de su corazon por su des- 
gracia y su figura. 

Donde quiera que se hubiese verifi- 
cado caridad tan desinteresada escitára 
la admiracion y el aplauso del concurso; 
pero verificada en un suplicio, ante un 
pueblo cruel y selvático, como lo eran to— 
dos los de la media edad, hubo de inter- 
pretarse como el rasgo mas patético y su- 
blime. Asi es que todos empezaron á aplau- 
dirlo, á escepcion de la penitente de San 
Onofre, que asomándose entonces á la re- 
jilla de su celda púsose á gritar con la fu- 
ria que solia al ver la inocente Esmeralda: 

— ¡Maldita seas, maldita !... ¡hasta 
cuándo has de insultar con tu presencia y 
tus pérfidas artes á la que se ha encerrado 
en este áspero retiro por no verte! 
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Huyó la Esmeralda, llorando interior= 
mente de la desgracia, que sin motivo al 
guno le atraía el odio de aquella santa 
muger. : 

— ¿Oís lo que grita la hermitaña, 
amigo Badajo? decia nuestro antiguo ca= 
marada Santiago Cornudo. 

— Harto lo oigo; y á fé que mas de 
cuatro veces hubiera deseado que la de 
San Onofre rezára el credo en yez de 
alemorizar á la pobre gitanilla. 

— Asi no fuese ella de ese gremio 
maldito, y la dejarian en paz las almas con= 
sagradas á Dios. 

— Qué gremio ni qué calabaza; lo 
que hay de verdad es que todos los santos 
han tenido sus rarezas. 

— ¿Y sus vaticinios, hermano ? 

-— ¿Qué quieres decir con eso? 

— Que alcanza la penitente respecto 
de esa muchacha lo que ni tú ni yo al- 
Canzamos. 

— Por ejemplo... 

— Por ejemplo, que no dejará de 
acudir á las danzas nocturnas de las gen= 
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tes de su laya, y besar si es menester al 
mismo diablo en persona. 

— Hombre, no seas machaca: yo 
mismo he visto á esa tímida doncella oran- 
do con edificante fervor ante la gloriosa 
imágen de la Vírgen, que segun es fama 
regaló un santo rey de Francia á otro rey 
santo de Castilla. 

— Como de esas tretas se valen los 
pícaros que andan en brujerías: no me 
viene de nueyo esa deyocion que me 
cuentas. 

Mientras se ocupaban los dos honra 
dos menestrales en este coloquio, subieron 
al cadalso varios ministros de la herman- 
dad de Toledo y desataron las sogas á 
Cuasimodo. Dió un gran suspiro al ver 
se desahogado de aquel peso, y levantán- 
dose como pudo, bien que llevando siem— 
pre las manos maniatadas en la espalda, 
siguió agoviado y tardío á los que venian 
para nuevamente llevarlo á la cárcel de 
Sevilla. Todavía se oyeron algunos silbi- 
dos y blasfemias á su tránsito; pero en 
breye dieron vuelta á la plaza perdiéndo- 
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se por una de las calles que desemboca— 
ban en ella. Dividióse la multitud en ya= 
rios pelolones y coljumnas;.fuese quedan- 
do la plaza desembarazada y libre; y ha- 
blando y altercando sobre los lances de 
que acababan de ser testigos, alejóse y 
desapareció tambien por opuestas callejue= 
las y cruceros, 

Y no se crea que el espectáculo que 
acababan de presenciar sirviese para hen- 
chir sus pechos de indignacion y terror; 
mirábanlo mas bien como una venganza 
lícita, como una especie de pasatiempo 
acomodado al carácter de su educacion y 
al humor iracundo que les inspiraban las 
no interrumpidas discordias de su siglo. 
Cuando sonaba la lúgubre trompeta anun- 
ciando un criminal para la horca, supo 
níase que merecido la habia con sus vio- 
lencias y crímenes, y corrian todos al su- 
plicio, ó bien para echarle maldiciones, 
ó para estudiar sus gestos y el valor que 
desplegaba en sus últimos apuros. Ver— 
dad es que en España no era tan general 
esta índole feroz y sanguinaria, puesto 
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que las guerras continuas con los infieles 
habian estrechado los lazos entre señores 
y pecheros; pero es fuerza esceptuar el 
reinado de don Pedro de Castilla, durante 
el cual el furor de las pasiones y el ím- 
petu de los disturbios desencadenaron los 
ánimos de tal suerte que todo se conver— 
tía en bandos, ojerizas y rencores. Por un 
lado los infantes, y los deudos de la Pa-— 
dilla por otro, atizaban el fuego de vene— 
nosa rebelion: aquellos fortificaban sus 
castillos, convocaban sus secuaces y pe- 
dian socorro á los aragoneses: estos exal-— 
taban la irritable condicion del monarca, 
á quien hallaban siempre exasperado y 
frenético: en valde gentes bien intencio— 
nadas y pacíficas poner término quisieron 
á tan escandalosos desafueros, pues arros— 
tradas por la furiosa corriente de las ven- 
ganzas , acababan por ser víctimas de su 
celo Ó carecer de aliento para seguir ade- 
lante la patriótica empresa. 

Examinando por otra parte en qué 
tiempos tuvo el derecho feudal mas influen- 
cia en Castilla, hallaremos que nunca se 
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exaltaron tanto las prerogativas de la no= 
bleza contra los derechos de la corona co= 
mo desde don Sancho el Bravo hasta los 
primeros sucesores de don Pedro. Vióse 
aquel monarca en la precision de matar 
casi en el mismo regazo de su esposa á 
don Lope de Haro, magnate turbulento, 
faccioso y atrevido; y por cierto que sino 
hubiera ocultado bajo la púrpura un co- 
razon intrépido y valiente, los mismos 
grandes que le ayudaron á alejar del tro- 
no á los Cerdas y á Enrique de Trasta— 
mara arrojáranlo de él para eleyar por 
cálculo al príncipe legítimo. 

Álzase prepotente y audaz la nobleza - 
castellana en la menor edad de Fernan 
do IV y en el reinado de Alonso XI. Pro- 
mueve alteraciones y desórdenes; y des= 
cribiendo siempre en torno del monarca 
como una muralla de acero, oblíganle á 
mantenerse alerta contra sus propios in 
fanzones y caudillos. Don Pedro de Cas 
tilla, menos sufrido ó mas acosado que sus 
predecesores, trató de humillarla á toda 
eosta, sirviéndose indistintamente del tósi- 
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go de un veneno, de la punta de una da— 
ga 6 de las vueltas de un cordel; pero ó 
bien fuese que su natural resolucion no la 
templase la prudencia, ó bien porque tc-— 
mieran los grandes que el trono les arrc— 
batase sus franquicias y prerogativas feu- 
dales, declararónse casi unánimemente con- 
tra él, y subsistió con mas fuerza su dominio 
bajo el cetro del bastardo de Trastamara. 
Tanto en este ejemplo como en el de don 
Sancho el Bravo se ve que no era ley fun- 
damental de la monarquía que esta fuese 
hereditaria, sino que mas bien que con el 
derecho de alcanzarla era preciso contar 
con la cooperacion y esfuerzos de la no- 
bleza. 

No es mucho, pues, que en el reinado 
de que hablamos participase el pueblo de 
Castilla de los rasgos que mas distinguian 
al de Francia, Inglaterra y Alemania, pues- 
to que iguales causas suelen producir los 
mismos efectos en el orden moral y en el 
fisico. Por desgracia no se han dedicado 
los cronistas á pintar los hábitos mas do- 
minantes del pueblo castellano en tiem- 


a 
> 


(174) 
pos que su fama, sus victorias y la nulidad 
á que habian llegado los musulmanes , ha= 
biéndoles dejado casi libres de guerra tan 
pertinaz y sangrienta , permitíales dedicar= 
se al cuidado de sus hogares. Porque se= 
ría sumamente curioso advertir el progre= 
so que hacian las artes y el tráfico mercan= 
til en Castilla, al paso que estudiar pode= 
mos los de la civilizacion de los grandes y 
el singular empeño de presentarse con mar-= 
cialidad y brillantez en concurrencias de 
salon ó en los choques de un torneo. No 
es de presumir que no reflejasen estas chis= 
pas de cultura en las clases inferiores, ni 
que á medida que los grandes se civiliza= 
ban y pulian no saliesen de su ignorancia 
hedionda, para reclamar en el orden civil 
aquella consideracion que les conceden el 
espíritu de las leyes y la sublime moral 
del Evangelio. Por lo menos contemplamos 
en breve á este mismo pueblo tan embru= 
tecido y soez bajo el reinado de don Pedro, 
juzgado lodavía por fazañas y alvedríos en 
el de don Sancho el Bravo, alzarse en bre- 
ve con la monarquía universal, y ser para 
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todas las naciones de Europa astro benéfi- 
co de ilustracion y de cultura. 

Dando empero de mano á estas re 
flexiones , atiéndase al estado en que se 
hallaban por el tiempo de que hablamos 
las ciudades mas florecientes. Descono- 
cido en su recinto todo sistema de go- 
bierno único central, no presentaban si- 
no un conjunto de barrios sin conexion 
ni dependencia legislativa, cual sí fuese 
cada uno de ellos una poblacion enlera- 
mente distinta de las que formaban los 
restantes. Era segun este sistema la mas 
vasta ciudad, un confuso hacinamiento de 
señoríos con diferentes fueros, privilegios 
y franquicias. París, por ejemplo, conte- 
nia aun en el siglo xv, ademas de sus 
ciento cuarenta señores feudales, vein= 
y cinco títulos aspirantes al absoluto de- 
recho de horca y cuchillo, con notable 
mengua de la autoridad real y vergonzo- 
so escándalo de la verdadera justicia. Con- 
taba el obispo ciento y cinco calles bajo 
su jurisdiccion, cuatro.el pavorde de la 
Vírgen de las Huertas, los condes de Gru- 
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yon trece, el rector de la: universidad 
ocho, y asi de otros muchos. Todos estos 
señores jurisdiccionales no reconocian mas 
que de nombre la autoridad del soberano; 
por lo que una vez metidos en el círcu= 
lo en donde reinaba su prerogativa feu— 
dal, escitaban sin empacho el resenti- 
miento de sus vecinos, y descaradamen= 
te arrostraban la cólera de los reyes. 
Luis XI, aquel hombre tan terrible, 
tan pertinaz é infatigable en desmoro- 
nar el gigantesco edificio del feudalismo, 
aquel hombre cuyos audaces proyectos 
continuó Richelieu en beneficio de los 
monarcas, y posteriormente Mirabeau, en 
provecho de una plebe indómita y vocin- 
glera, Luis XI, decimos, trabajó en val- 
de ni mas ni menos que el rey don Pe- 
dro de Castilla para desbaratar ó dismi— 
nuir aquel enjambre de jurisdicciones y 
señoríos que á crecidísimos pechos y du— 
rísimas penalidades y trabas sujetaban 
los varios pueblos de su vasto territorio, 
Valferase para ello de algunas ordenan- 
zas generales de*buena policía , por la 
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grata persuasion de que amalgamaría con 
su influjo los diyersos ramos de intereses 
populares. Mandaba , por ejemplo, á los 
habitantes de París en la de 1465 alum- 
brar de noche las ventanas y no dar sol-= 
tura á los perros; en otra del año siguien= 
te cerrar con cadenas las calles y no lle- 
var dagas ni armas ofensivas; pero per= 
dieron en breve su crédito y energía es- 
tos primeros ensayos de la legislacion u- 
niversal, Permaneció en pie el viejo ar— 
mazon de fueros, privilegios y jurisdic- 
ciones feudales, cruzándose, chocando 
confusamente entre sí, y viviendo á su 
sombra los pícaros que absolutamente 
burlaban á la holgazana muchedumbre 
de sayones , preyostes, rondas, contra 
rondas y rondines. 

No era, pues, cosa muy estraordinal 
ria que asi en las grandes poblaciones de 
España como en las de Francia se arro— 
jase de noche el populacho á las habita— 
ciones y alcázares de los pudientes des- 
de que la corrupcion y el desarreglo fo- 


fhentaron en algunas de ellas gente mal 
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intencionada y vagamunda, como los tru= 
hanes en París ó los hampones en Sevilla, 
No se mezclaba comunmente el yecin- 
dario en apagar ó contener tales desafue- 
ros, á menos que el recelo de la violen- 
cia y el saqueo no le hiciese menos e- 
goista y apático. Por esto resguardában— 
se las casas de los grandes con grue- 
sos muros, ferradas puertas y puntiagu— 
das almenas, asi como las iglesias y aba- 
días con el carácter sagrado de su reli- 
gioso recinto. Notábanse sin embargo en 
algunas los hondos fosos, lás altas y al- 
menadas paredes, y otras varias precau- 
ciones conformes al sistema de fortifica- 
cion admitido en aquella época, segun 
puede todavía observarse en la antiquí- 
sima fachada del monasterio de San Pa- 
blo de Barcelona, objeto de indiferencia 
ó menosprecio para el comun de las gen- 
ies, cuanto de curiosidad é investigación 
para los aficionados á los venerables mo- 
numentos de las pasadas historias. 

Resulta, pues , de todo lo dicho que 
el régimen feudal, luchando de poder 
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£ poder contra la corona en el turbu- 
lento reinado de don Pedro, ofrecia en 
nuestros reinos un aspecto no menos 
sombrío y tiránico que en los estraños: 
“que por una consecuencia natural, y 
por no estar tan distraido el pueblo en 
la guerra santa contra los musulma- 
nes, íbase haciendo endurecido y fe- 
roz, aunque secretamente enemigo de la 
opresion de los grandes. Don Pedro hu— 
bo de sucumhir en la encarnizada lucha: 
presentáronle un bastardo para competi. 
dor, y si bien todo abogaba á favor del 
hijo legítimo de don Alonso el Bravo, 
pudo mas la prepotencia de los magna- 
tes que dos privilegios del trono, de la 
justicia y del reino, 
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